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CUADERNILLO DE EDUCACION CIUDADANA DE 3°AÑO 

Unidad 1 

Contenido: -Conceptos de Estado. -Tipos y características. -Estado de derecho. -Formas de 

gobierno. -Democracia directa y representativa. -Institución. -Fascismo. -Corporativismo. -

Totalitarismo. -Oligarquía.  

 

Concepciones acerca del  Estado 

La población asentada en un determinado territorio puede ser homogénea o heterogénea. 

La misma es homogénea cuando se compone de individuos de la misma raza o etnia, 

religión, idioma, cultura, etc. Es heterogénea cuando en el conjunto aparecen grupos 

diversos entre sí en uno o en varios de esos elementos. Este último es el caso de la mayoría 

de los países, incluyendo el nuestro. Pero en cualquiera de los dos casos antes mencionado 

puede existir un espíritu de solidaridad que hace que los integrantes se reconozcan e 

identifiquen como partes de un todo, deseen vivir en común y compartan el objetivo 

político y social de integrar una nación. Una nación se compone, entonces, de elementos 

objetivos: raza o etnia, religión, idioma, costumbres, que no son todos indispensables, es 

decir que puede existir una nación aunque no estén todos esos elementos presentes; y un 

elemento subjetivo imprescindible que es la voluntad de vivir en común y la identificación 

de cada individuo como parte del conjunto nacional. Puede existir una Nación, aún cuando 

existan importantes diferencias raciales o religiosas entre sus miembros: así ocurre, en 

Brasil, donde buena parte de la población es de origen africano y todos se sienten 

brasileños, o en Estados Unidos, donde se da una situación parecida. En alguna medida, es 

el caso de la Argentina, donde comparte el territorio una mayoría de ascendencia 

inmigratoria (generalmente europea, y en las últimas décadas mayormente de países 

limítrofes) con minorías de origen indígena, lo que no les impide a unos y otros compartir 

el sentimiento solidario de integrar una Nación. 

La palabra ESTADO aparece por primera vez en la obra del pensador político italiano Nicolás 

Maquiavelo, quien utiliza la expresión de “stato”, en su libro “El príncipe”. El “Stato” deriva 

de la expresión latina status que significa situación u orden. Maquiavelo empleó esa palabra 

para denominar a la organización política suprema de un país. La expresión ESTADO se hizo 

común desde el siglo XVI y fue adquiriendo un significado más preciso. Al punto de entender 

hoy que existe un ESTADO cuando se dan juntos estos tres elementos: una población, un 

territorio y una organización jurídica del poder político. En síntesis el ESTADO es la “Nación 

jurídicamente organizada”. Esto es cuando está regido por un conjunto de normas. Además, 



el Estado teóricamente puede definirse como un conjunto de instituciones de gobierno que 

ejerce el control sobre un territorio determinado. El cual puede ser físico o ideológico, a 

través de las fuerzas del orden (policía, FF.AA, etc.). Por otro lado, también puede 

interpretarse al Estado como el instrumento de opresión de una clase sobre las otras, que 

en distintos momentos históricos toma o tiene una determinada estructura o característica. 

Así la existencia de una comunidad nacional da unidad y voluntad política al pueblo, pero 

puede ocurrir que aun sin esa unidad existan Estados. En ese caso, un ejemplo de ello puede 

ser el caso del extinto Imperio Austro Húngaro, disuelto en 1918, donde bajo el Estado 

regido por la dinastía de los Habsburgo, convivían varias nacionalidades: austríacos, 

magiares, checos, polacos, italianos, etc. La existencia de un territorio es fundamental en la 

noción de Estado. La pérdida total y definitiva del territorio conduce a la desaparición del 

Estado, aun cuando sus integrantes conserven la unidad nacional. 

Componentes de un Estado. 

Uno de los principales componentes del Estado es la población, es decir, el conjunto de 

habitantes del territorio, puede ser homogénea o heterogénea. Si existe espíritu de 

solidaridad y el objetivo político común de vivir independientes bajo el mismo gobierno, 

hablamos de Nación.  

Un segundo componente indispensable para la existencia de un Estado es el territorio, es 

decir, el escenario geográfico en el que se asienta la población y sobre el que se ejerce el 

poder político de la comunidad. Comprende el suelo, el subsuelo, las aguas y el espacio 

aéreo que se encuentran dentro de los límites reconocidos. 

Por último, para el legítimo desempeño de un Estado, debe existir una constitución y un 

gobierno legitimado (ya sea por el uso de las leyes o por la fuerza), es decir un poder político 

jurídicamente organizado, con leyes comunes y demás disposiciones normativas, que 

colocan a la población dentro de un orden jurídico y normativo necesario para la vida social. 

Criterio de organización territorial de un Estado. 

 Según el tipo de cómo se organiza administrativamente un territorio estatal, este puede 

ser Unitario, Federal o Confederado. El Estado Unitario, es aquel en donde existe un solo 

centro de poder político que extiende su accionar a lo largo de todo el territorio del 

respectivo Estado, mediante sus agentes y autoridades locales, delegadas de ese mismo 

poder central. Además cuenta con un solo poder legislativo para todo el país; un poder 

judicial, que aplica el derecho vigente a todo el territorio del Estado y que en su seno se 

establece una Corte Suprema de Justicia, la cual tiene jurisdicción a nivel nacional; un solo 

poder ejecutivo que está conformado por todos los gobernantes (presidente, gobernadores 

e intendentes); y además cuenta con una sola constitución política, que rige en todo el 



territorio y a la cual se encuentran sometidas todas las autoridades y habitantes del Estado. 

En otras palabras en el Estado unitario se da la cuádruple unidad: unidad de ordenamiento 

jurídico (derecho), unidad de autoridades gubernativas, unidad de gobernados o 

destinatarios del ordenamiento jurídico y de las decisiones políticas y unidad de territorio. 

La administración de un Estado unitario puede ser centralizado, cuando exista un solo 

núcleo de poder central, que concentre todas las funciones y atribuciones de administración 

del país, y de la cual dependan todos los demás servicios, agencias y oficinas públicas que 

se encuentran a lo largo del país, los cuales serán meros ejecutores de las decisiones o 

dictámenes que tome este núcleo de poder central que se encuentra en la capital del 

Estado; desconcentrado, cuando las autoridades del poder central, traspasen ciertas 

atribuciones o funciones de administración del país a determinados órganos o servicios 

públicos, para que estos los pasen a ejercer en forma exclusiva, aún cuando estos órganos 

o servicios sigan dependiendo del núcleo de poder central; y descentralizado, cuando se 

procede a crear órganos o servicios normalmente por ley y se les dota de personalidad 

jurídica y patrimonio propio, de modo que pasan a ser autónomos de ese poder central 

(aunque siguen formando parte del Estado) y con responsabilidad propia de sus actos. 

Además, tanto la desconcentración como la descentralización pueden ser funcionales o 

territoriales. Será funcional cuando determinada función pública se le encomiende a un 

órgano para que lo ejerza a nivel nacional o local. Y será territorial, cuando se le encomiende 

una determinada función a un órgano con asentamiento territorial dado. Los Estados 

unitarios tienen un único centro de poder, aunque es frecuente que haya cierta 

descentralización administrativa, al menos en el nivel municipal. Es el caso de Francia y Gran 

Bretaña. Según el geógrafo francés canadiense André-Louis Sanguin, puede distinguir entre 

Estados unitarios altamente centralizados (Estados totalitarios), centralizados (Francia, 

Suecia, etc.) y ajustados o con cierta descentralización administrativa (Gran Bretaña). 

El Estado Federal, es un sistema o principio de organización territorial de un Estado por el 

que las unidades políticas de que se compone se reservan un alto grado de autogobierno, 

que queda garantizado constitucionalmente. Al mismo tiempo, estas partes se subordinan 

a un poder central para la gestión de ciertas competencias esenciales. En una estructura 

federal no queda claro dónde reside la soberanía, pues se conjuga la pluralidad 

constituyente de cada uno de los Estados que forman la unidad con la voluntad común que 

da lugar a la federación. El Estado federal es un modelo quizá más acorde con las 

necesidades descentralizadoras de algunos países. Proteger la unidad nacional por encima 

de particularidades étnicas, lingüísticas e históricas es el objetivo que se han marcado 

muchos federalismos. Este modelo, nacido de la Constitución norteamericana de 1787, 

plantea la superposición de dos estructuras: la Federación (sujeto soberano y garantía de 

unidad nacional) y los Estados miembros. A dicho modelo se adaptan EE.UU., Canadá, 



Alemania, Argentina, Australia y Suiza (a pesar de su denominación Confederación 

Helvética). 

 

Entre las características de un Estado Federal podemos enumerar: 

- Una sola soberanía. El poder supremo es el del Estado Federal. 

 - La personalidad del Estado Federal es única. El Poder Legislativo Federal ordinariamente 

se compone de dos Cámaras: una de diputados y otra de senadores. 

En cuanto al Estado Confederado, podemos decir, que esta modalidad surge, generalmente, 

por un acuerdo entre varios Estados que convienen su unión, pero sin formar un nuevo 

Estado superior a las partes confederadas. No hay, pues, en esta fusión estatal un super-

Estado, con soberanía que se imponga a los poderes de los Estados miembros. Solamente 

quedan unidos los Estados por los términos del pacto de Confederación; en todo lo restante 

quedan enteramente libres, pueden encauzar su actividad a su arbitrio, tanto en el plano 

interno como en el internacional. Únicamente sufren restricciones en aquello que se 

encuentra previsto por el pacto. La Confederación tiene su base en el Derecho 

internacional, ya que nos encontramos con una comunidad internacional. La Confederación 

es el modelo estatal en el que las relaciones con el Poder Central son más laxas. Más bien, 

se trata de una unión de Estados soberanos con carácter más o menos permanente. La 

soberanía de cada Estado se mantiene, pero se renuncia a cierto poder en búsqueda de una 

coordinación mayor entre varios para formar una entidad superior. Uno de los objetivos 

básicos de una confederación puede ser la defensa común para garantizar la seguridad 

externa e interna de los Estados. Otro objetivo puede ser la creación de mercados comunes. 

EE.UU. entre 1781 y 1787, Suiza hasta 1848 y Argentina durante la época rosista (1829-

1852), se adaptaban a este modelo. 

Tipos de Estado. 

 Podemos también clasificar a los Estados de acuerdo a cómo se relacionan los gobiernos 

con la sociedad civil. Estos pueden ser absolutistas, liberales, de bienestar, socialistas o 

neoliberales.  

El Estado absolutista es una forma de Estado en la que el Estado y su gobernante (el 

monarca) se consideran como una única entidad situada por encima de las leyes. El 

gobernante no está sujeto a la ley, y ejerce su gobierno sin control, sin límites y sin 

responsabilidad. La forma de gobierno correspondiente es la monarquía absoluta, 

expresión de la forma de gobierno por la cual los súbditos de ese Estado, coincidentes con 



la totalidad de la población de las entidades territoriales que lo componen, están sometidos 

a la autoridad única y soberana de un monarca absoluto. Su definición historiográfica se 

limita a su aparición en la Europa Occidental de la Edad Moderna como expresión política 

de la formación social histórica denominada Antiguo Régimen (siglos XV al XVIII). Este 

periodo termina con las revoluciones burguesas de finales del siglo XVIII y mediados del 

siglo XIX, con la notable excepción de la autocracia zarista rusa, que llega hasta 1917. Su 

utilización para designar a otros estados de épocas posteriores y hasta la actualidad es 

habitualmente objeto de controversia. Este tipo de Estado poseía una fundamentación 

ideológica que se resume en la obra de Thomas Hobbes, “Leviatán”, que justifica este tipo 

de organización estatal.  

El tipo de Estado liberal surgió como resultado de una crítica al Estado monárquico 

absolutista, de los siglos XVII y XVIII. Es decir, la forma de Estado que existía hasta antes de 

la Revolución Francesa de 1789. El liberalismo surgió a partir de una crítica contundente al 

sistema monárquico-feudal, que tuvo su expresión más acabada en la frase del Rey Luis XIV: 

"El Estado soy Yo". Este liberalismo original tenía no solo una dimensión política, sino 

también económica y filosófica. Entre los pensadores o ideólogos se encontraban Jean 

Jacques Rousseau, Montesquieu, Diderot, Voltaire, Adam Smith, David Ricardo, Malthus, 

John Locke, etc. Todos estos filósofos y pensadores hicieron una crítica a la sociedad 

absolutista-monárquica, que culminó en un proceso revolucionario de carácter político-

social como fueron las revoluciones burguesas (donde la Revolución Francesa es su máxima 

exponente), y al mismo tiempo coincidió con un fenómeno de carácter científico-

tecnológico: la primera Revolución industrial. Ambos dieron origen a un nuevo tipo de 

sociedad: la sociedad capitalista; y a un nuevo tipo de Estado: el Estado Liberal-Burgués. 

Esta convergencia también dio origen a un nuevo tipo de trabajador: el obrero industrial o 

proletario, así denominado por Karl Marx; y a una superexplotación de ese mismo 

proletariado naciente. El Estado de Derecho se encuadra en el marco del Estado liberal pero 

no lo agota. Es a partir de las revoluciones burguesas en que entra en vigencia, y perduró 

hasta la crisis económica mundial de 1929, ampliándose al mundo después de la Segunda 

Guerra Mundial. Una de las características típicas del Estado Liberal es su despreocupación 

de las condiciones mínimas de los sectores menos pudientes de la sociedad, por la mera 

justificación del liberalismo económico (propio de los Estados liberales), en donde los 

Estados no están autorizados a intervenir en lo económico, pues este se regula solo. 

Ante la crítica de las condiciones de explotación de la clase trabajadora, el marxismo ideó 

el tipo de Estado socialista, donde el Estado tiene el control de un partido único, que 

organiza los asuntos económicos, sociales y políticos de dicho Estado hacia la construcción 

del socialismo. Esto a menudo incluye por lo menos la estatización de los medios de 

producción (tierras, fábricas, etc.) y la prohibición de la propiedad privada. La economía 



está firmemente regulada por el aparato del Estado, de acuerdo con un plan de producción 

y distribución de la riqueza. Bajo la definición leninista, el Estado socialista preside una 

economía capitalista estatal estructurada sobre la acumulación del capital dirigida por el 

Estado con el objetivo de aumentar las fuerzas productivas del país y promover la revolución 

socialista en todo el mundo, con la meta eventual a largo plazo de la construcción de una 

economía socialista. Este tipo de Estado funcionó después de la Revolución Rusa de 1917, 

extendiendo su influencia en el marco de la Guerra Fría, a otros países de todos los 

continentes. Ejemplo de ello en el continente americano es el Estado Socialista de Cuba.  

Después de la caída de la bolsa de Nueva York en 1929, el capitalismo mundial sufrió el 

peligro del derrumbe ante el ejemplo del socialismo, donde el Estado garantizaba las 

condiciones mínimas de los ciudadanos. El colapso económico llevó a millones de 

trabajadores a abrazar las ideas socialistas, haciendo peligrar el modelo liberal. Esto llevó a 

que se ponga a discusión el papel del Estado ante una posible intervención de la economía. 

Es así como se instaura la idea de un Estado de Bienestar, siendo un concepto de las ciencias 

políticas y económicas con el que se designa a una propuesta política o modelo general del 

Estado y de la organización social, según la cual el Estado provee ciertos servicios o garantías 

sociales a la totalidad de los habitantes de un país. Este tipo de Estado está estrechamente 

relacionado a la estrategia política del “socialismo de Estado”, un conjunto de ideologías y 

políticas que creen en una economía socialista a través de las políticas del Gobierno. A 

principios del siglo XXI, observadores de derecha, especialmente en los Estados Unidos, han 

llegado a utilizar el término “Estado socialista” para describir a los Estados que 

proporcionan disposiciones de bienestar, como asistencia médica y subsidios por 

desempleo, a pesar de que su base económica esté privatizada y operando en función de 

las ganancias.  

Por último, después de la crisis económica mundial, que generalmente se denomina la crisis 

del Petróleo de 1973, hace aparición el tipo de Estado Neoliberal. Este hace referencia a 

una política económica con énfasis tecnocrático y macroeconómico que pretende reducir 

al mínimo la intervención estatal en materia económica y social, defendiendo el libre 

mercado capitalista como mejor garante del equilibrio institucional y el crecimiento 

económico de un país, salvo ante la presencia de los denominados fallos del mercado. Suele 

considerarse, erróneamente, como una reaparición del liberalismo decimonónico. Sin 

embargo, al contrario de éste, no rechaza totalmente el intervencionismo estatal y además 

guarda una ambigüedad ideológica, respondiendo más a su base teórica-técnica neoclásica. 

Al ser una propuesta macroeconómica tiende a ser neutral con respecto a las libertades 

civiles. Se usa con el fin de agrupar un conjunto de ideologías y teorías económicas que 

promueven el fortalecimiento de la economía nacional (macroeconomía) y su entrada en el 

proceso globalizador a través de incentivos empresariales que, según sus críticos, es 



susceptible de conducirse en beneficio de intereses políticos más que a la economía de 

mercado propiamente dicha. Muchos economistas cuestionan el término neoliberalismo 

porque no corresponde a ninguna escuela bien definida, ni siquiera a un modo especial de 

describir o interpretar las actividades económicas (aunque probablemente sí de 

explicarlas). Se trata de un término más bien político o ideológico, frecuentemente usado 

por medios de comunicación e intelectuales de izquierda. El término nació de la necesidad 

de diferenciar el liberalismo económico (previo a la Primera Guerra Mundial), de los 

modelos económicos de la democracia liberal surgidos durante la Guerra Fría, siendo el 

neoliberalismo en todos los casos, un conjunto de ideas bastante alejadas de la ortodoxia 

liberal del siglo XIX. El llamado neoliberalismo en cierta medida consiste en la aplicación de 

los postulados de la escuela neoclásica en política económica. No define una teoría 

económica concreta, y se usa más para referirse a la institucionalización de un sistema en 

el comercio mundial. Tampoco el neoliberalismo es una filosofía política unificada debido a 

la diversidad de escuelas y movimientos que se le suelen relacionar. Entre las cuestiones 

ampliamente promovidas por el neoliberalismo están la extensión de la iniciativa privada a 

todas las áreas de la actividad económica o la limitación del papel del Estado. Esto involucra 

el desmantelamiento de las empresas estatales y la desvinculación del Estado en materia 

de salud y educación. Entre las ideas y principios introducidos por el neoliberalismo y 

ausentes en el liberalismo clásico están el principio de subsidiariedad y, en especial, el 

monetarismo de la Escuela de Chicago que, desde mediados de los años 50, se convirtió en 

crítico opositor de las políticas de intervención económica que se adoptaban en todo el 

mundo, junto con aportaciones del enfoque macroeconómico keynesiano. 

Formas de gobierno de un Estado.  

 En cuanto a la forma de gobernar un Estado, podemos diferenciar los regímenes 

democráticos o los autoritarios. Algunas de las características más importantes de los 

regímenes democráticos son el respeto de las libertades públicas y privadas, de los derechos 

humanos fundamentales, del pluralismo político, la vigencia de la tolerancia racial y 

religiosa. Los regímenes autoritarios se distinguen, al contrario, por la violación de aquellas 

libertades y derechos, por la intolerancia y la imposición de órdenes represivos arbitrarios. 

Dentro de los sistemas autoritarios, también llamados autocráticos, del siglo XX se ubican 

los regímenes totalitarios donde la invasión del poder público llega a todos los ámbitos, 

inclusive a la vida privada de las personas. 

Además, existieron y existen regímenes totalitarios de derecha o de izquierda donde la 

autocracia convive con distintas formas de organización social o económica. La valoración 

de un régimen como democrático o autocrático es subjetiva. A menudo, y en muchos 

países, conviven formas mixtas: sin que pueda decirse que se trata de un caso claro de 



autocracia, podemos comprobar la existencia de “rasgos autocráticos” o “tendencias 

totalitarias” dentro de países formalmente democráticos. 

 

La organización republicana de un Estado y la división de poderes. 

La República (del latín res publica, «la cosa pública, lo público»), en sentido amplio, es un 

sistema político que se fundamenta en el imperio de la ley (constitución) y la igualdad ante 

la ley como la forma de frenar los posibles abusos de las personas que tienen mayor poder, 

del gobierno y de las mayorías, con el objeto de proteger los derechos fundamentales y las 

libertades civiles de los ciudadanos, de los que no puede sustraerse nunca un gobierno 

legítimo. A su vez la república escoge a quienes han de gobernar mediante la representación 

(democracia representativa) de toda su estructura mediante el derecho a voto. El 

electorado constituye la raíz última de su legitimidad y soberanía. Muchas definiciones, 

como la de Enciclopedia Británica de 1922, resaltan también la importancia de la autonomía 

y del Derecho (incluyendo los derechos humanos) como partes fundamentales para una 

república. 

No debe confundirse república con democracia, pues aluden a principios distintos, la 

república es el gobierno de la ley mientras que democracia significa el gobierno de la 

mayoría, del griego, Dimokratía: Demos (Pueblo) y Kratos (Estado, refiriéndose a soberanía 

en este caso). Para no caer en el abuso del poder, la república plantea la división de poderes 

del Estado, donde cada uno de ellos sería independiente y con funciones específicas. Ellos 

son el Poder Ejecutivo, el Poder Legislativo y el Poder Judicial. Montesquieu propuso, en su 

célebre libro “El espíritu de las leyes”, que era necesario que las funciones del Estado se 

dividieran entre distintos poderes (legislativo, ejecutivo y judicial), para que mediante los 

arreglos de las características el poder se auto controle, a fin de evitar la tiranía. 

El Poder Ejecutivo. 

La expresión Poder Ejecutivo hace referencia a la autoridad legítima que tiene capacidad 

para ejecutar decisiones que afectan a una comunidad. Es decir, se trata del poder que hace 

cumplir los principios y las normas que forman parte del ordenamiento jurídico, y que lleva 

adelante los objetivos y las tareas acordados por una colectividad, ya sea una nación, una 

unidad subnacional o un municipio. La tarea del poder ejecutivo es una función específica 

de todo orden político fundado en una forma republicana de gobierno, caracterizada por la 

división de poderes. En las repúblicas, el ejecutivo se ocupa de las actividades específicas 

de gobierno. La actual noción de poder ejecutivo se originó en las concepciones generales 

del buen gobierno propias de la tradición jurídico-política del movimiento liberal, que se 

opuso al absolutismo monárquico en los siglos XVII y XVIII en Europa occidental. Sus hitos 



más importantes fueron la Revolución Inglesa de 1688 y la Revolución Francesa de 1789, 

que posibilitaron la instauración de monarquías parlamentarias y repúblicas. Esta tradición 

se consolidó con la evolución de los usos y las costumbres del poder soberano en Europa 

durante los siglos siguientes. En América, la Revolución Norteamericana de 1776 fue el 

intento más original de construir una república federal, en una época en que no existían 

instituciones republicanas. En América latina, los movimientos independentistas fueron 

influidos por las mismas ideas en las luchas contra el absolutismo monárquico y sus 

versiones locales. Sin embargo, desde la época colonial existía una tradición que orientaba 

hacia un poder ejecutivo muy fuerte. Por ello, buena parte de las constituciones 

latinoamericanas buscaron respetar el papel central del Poder Ejecutivo, pero limitándolo 

por la existencia de un complejo sistema de pesos y contrapesos en el ámbito institucional: 

el régimen federal, el congreso bicameral, la existencia de un poder judicial no votado por 

los ciudadanos. El objetivo de estos pesos y contrapesos era, por un lado, evitar que el 

sistema político se fundara en forma exclusiva en la voluntad de la mayoría ciudadana; por 

otro lado, impedir que el gobierno central derivara en una tiranía. Por la misma razón, se 

reserva a los ciudadanos la posibilidad de ejercer el derecho de rebelión si el gobierno 

cometía abusos que afectaban los derechos de los individuos que se consideraban 

esenciales: el derecho a la vida, a la libertad y a la propiedad. En la actualidad, se reconoce 

que a las instituciones ejecutivas les corresponde la tarea de resolver los asuntos públicos 

mediante el aparato estatal. Por esta razón, muchas veces se emplea el término gobierno 

para referirse al poder ejecutivo: es decir, el órgano o institución encargada de decir, dirigir, 

administrar y hacer cumplir las leyes de un estado y de representarlo ante otros estados y 

ante la comunidad internacional. En la actualidad los sistemas democráticos de gobierno 

adoptan dos formas principales: el presidencialismo y el parlamentarismo. Estas formas se 

diferencian una de la otra por la manera de elegir el Poder Ejecutivo y el modo en que éste 

asume la responsabilidad de sus actos ante el Parlamento y la ciudadanía, por su 

composición, por la duración de su mandato y por la relación entre los tres poderes. Así, 

existen monarquías parlamentarias, repúblicas presidencialistas y repúblicas 

parlamentarias. En todos los casos, de acuerdo con los principios de la democracia 

representativa, los máximos cargos de gobierno deben ser cubiertos mediante la votación 

popular en elecciones libres y ser elegidos con pleno respeto de los derechos y las reglas de 

juego emanados de la Constitución. 

En las repúblicas presidencialistas, el titular del Poder Ejecutivo es el presidente, quien es 

elegido por los ciudadanos en forma directa o indirecta (mediante un colegio electoral). En 

las monarquías como en las repúblicas parlamentarias, el Parlamento cumple la función 

electiva; es decir, elige por votación al jefe de gobierno y a los miembros del gabinete. El 

poder ejecutivo suele ser unipersonal. El jefe de gobierno es la figura visible y de mayor 

importancia del poder ejecutivo. En un sistema presidencialista, el jefe de Gobierno (o 



Presidente) es también el jefe de Estado y jefe de gobierno, es decir, está a cargo de la 

administración del país. Designa y remueve a los ministros que forman parte del gabinete 

de gobierno. En un sistema parlamentario, la composición del poder ejecutivo es de 

carácter colegiado: está integrado por el primer ministro, el presidente del gobierno o el 

candidato a canciller, los secretarios del gabinete. Es generalmente el líder del partido con 

mayor representación en el poder legislativo y es comúnmente llamado Primer Ministro 

(Taoiseach en la República de Irlanda, Canciller Federal en Alemania y Austria, etc.). En los 

sistemas presidencialistas, el jefe del Poder Ejecutivo tiene un mandato de carácter fijo. 

Esto significa que, en situaciones normales, no puede ser destituido antes de que finalice 

su período presidencial. Sin embargo, si se produce una situación grave, el Parlamento 

puede utilizar un mecanismo de destitución del presidente previsto en las cartas 

constitucionales: el juicio político. En los sistemas parlamentarios, en cambio, el Parlamento 

puede renovar o retirar su confianza política en el jefe de gobierno de acuerdo con las 

circunstancias. En el presidencialismo, prima la relación de coordinación y separación entre 

el Poder Ejecutivo y el Legislativo, ya que la Constitución define atribuciones y funciones 

específicas de cada uno de los poderes, que, además, se originan de forma independiente. 

En el parlamentarismo, esta relación se entiende en términos de mayor interdependencia 

y fusión entre los poderes, debido a que la designación de los integrantes del Poder 

Ejecutivo suele estar determinada por la conformación de la asamblea legislativa luego del 

proceso electoral y, si no hay una mayoría legislativa definida, por las coaliciones de 

gobierno que se formen. 

El poder Ejecutivo en la Argentina. 

La institución que la Constitución nacional denomina Poder Ejecutivo se corporiza en la 

figura del presidente de la Nación, que es reemplazado por el vicepresidente en caso de 

enfermedad, ausencia de la Capital Federal, muerte, renuncia o destitución. 

Las funciones principales del Poder Ejecutivo en la Argentina son:  

 - Jefe supremo de la Nación 

 - Comandante en jefe de las Fuerzas Armadas  

 - Jefe de gobierno nacional 

 - Responsable político de la administración del país. 

 Las facultades del presidente son las de nombrar a los ministros, los secretarios y los 

funcionarios políticos; reglamentar las leyes nacionales, promulgar y hacerlas cumplir, 

nombra a los jueces de Corte Suprema (con acuerdo del Senado) y de los tribunales 



federales inferiores, indultar o conmutar penas por determinados delitos y crear comisiones 

nacionales de asesoramiento o asesorías sin funciones ejecutivas. Dicta decretos de 

necesidad y urgencia y el veto de promulgación parcial, el cual permite al presidente 

rechazar en parte un proyecto de ley sancionado por el Poder Legislativo y promulgar el 

resto. La parte no promulgada vuelve al Congreso, que puede volver insistir en su proyecto 

original. La elección para elegir presidente se realiza de forma directa, si la fórmula 

presidencial no alcanzara el 45% de los votos, con una diferencia de diez puntos con 

respecto al segundo candidato más votado se realizará un ballotage o segunda vuelta. El 

período presidencial tiene una duración de cuatro años con la posibilidad de la reelección 

inmediata por un período consecutivo. Para aspirar a un tercer mandato, el eventual 

candidato debe esperar un intervalo de cuatro años. El vicepresidente, es también el 

presidente del Senado, pero solo tiene derecho a voto en caso de que se produzca un 

empate en la votación. El poder Ejecutivo tiene a su vez la figura del jefe de gabinete de 

ministros. El objetivo de este cargo es el de conducir las cuestiones administrativas del 

Estado. 

El Poder Legislativo. 

El Poder Legislativo se constituye en forma permanente como un cuerpo colegiado, llamado 

Parlamento o Congreso. Sus integrantes no toman decisiones como simples individuos, las 

decisiones son del cuerpo considerado como un todo. Es una estructura policéntrica, 

muchas cabezas, pues sus integrantes son iguales unos a otros en cuanto al ejercicio de sus 

funciones; ninguno prevalece sobre los demás en términos institucionales. La función 

específica del Poder Legislativo es hacer las leyes de la Nación. Podemos decir que el Poder 

Legislativo posee tres funciones básicas: 

- Función representativa: cuando los ciudadanos votan en las elecciones legislativas, eligen 

a quienes los representarán en el Congreso. Los parlamentos en su conjunto representan a 

la ciudadanía al expresar sus demandas e intereses. 

- Función legislativa: se fundamenta en la doctrina de separación de poderes, que atribuye 

a los parlamentos la función de elaborar normas generales y deja al Ejecutivo la actividad 

de gobierno. 

- Función de control: El Congreso debe supervisar que se cumpla debidamente con las 

responsabilidades de gobierno y cuenta, para ello, con la posibilidad de investigar y requerir 

informes. Puede juzgar a los miembros de otros poderes. 

El Poder Legislativo en Argentina. 



El Poder Legislativo es ejercido por el Congreso de la Nación. Según el régimen federal 

adoptado, la estructura de este organismo es bicameral, está compuesto por dos cámaras, 

una de diputados y otra de senadores. La Cámara de Diputados representa al pueblo de la 

Nación; la de Senadores a las provincias y a la ciudad de Buenos Aires. El objetivo de 

combinar dos principios de representación fue el de garantizar el papel central de las 

provincias en el proceso político y al mismo tiempo, limitar lo que los dirigentes de entonces 

consideraban peligroso, la forma directa de la voluntad popular. 

La Cámara de Diputados está compuesta por 257 diputados elegidos por el voto directo de 

la ciudadanía mediante el mecanismo de representación proporcional. Esto significa que la 

cantidad de legisladores por cada distrito (23 provincias y la C.A.B.A.) se determina en 

función de la cantidad de población. Los diputados permanecen cuatro años en sus cargos 

y se renuevan por mitades cada dos años. Pueden ser reelegidos.  

La Cámara de Senadores está compuesta por 72 senadores, a razón por tres por cada 

distrito. La duración de su mandato es de seis años y pueden ser reelegidos, pero la Cámara 

se renueva parcialmente cada dos años.  

El Congreso Nacional ejerce una doble representación de la sociedad argentina: la Cámara 

de Diputados permite la representación política nacional de las diversas corrientes de 

opinión, los partidos y las coaliciones, y el Senado expresa la representación política 

territorial de los intereses de las provincias, y de las mayorías y las minorías que existen en 

cada una de ellas. La representación de las minorías tiene una especial importancia en la 

representatividad y la legitimación del Parlamento como uno de los poderes centrales de la 

República.  

En la Argentina, el Poder Legislativo posee las siguientes facultades: 

*Facultad Legislativa: habilita al Congreso para formular y sancionar las normas de carácter 

general.  

*Facultad Constituyente: es el único órgano de poder que tiene esta función, es el habilitado 

para declarar la necesidad de reformar la Constitución nacional ya sea en forma completa 

o sólo algunas partes. Para hacerlo, se requiere la aprobación de dos tercios de los 

miembros de ambas cámaras. 

*Facultad ejecutiva: se refiere a atribuciones administrativas y actos de ejecución, como el 

de contraer empréstitos en nombre de la Nación, arreglar el pago de la deuda interior y 

exterior del país, fijar el presupuesto general de gastos, establecer y reglamentar los bancos 

nacionales estatales, organizar las Fuerzas Armadas, y dictar las normas para su 

organización y gobierno. 



*Facultad de control: Posee organismos de control de las instituciones y los funcionarios 

públicos.  

*Control externo del sector público, en sus aspectos patrimoniales, económicos, financieros 

y operativos, sobre la base de los dictámenes que produce la Auditoría General de la Nación.  

*Jerarquía constitucional se la otorga a los tratados y convenciones internacionales sobre 

derechos humanos y presta conformidad a las denuncias del Poder Ejecutivo respecto de 

los tratados internacionales que gozan de rango constitucional. 

*Interpela al Jefe de gabinete de ministros cuando se presenta una moción de censura y, si 

corresponde, removerlo. 

 *Aprobar tratados de integración que deleguen competencias en organizaciones supra-

estatales en condiciones de reciprocidad e igualdad. Otorga conformidad a las denuncias 

del Poder Ejecutivo sobre este tipo de tratados. 

*Designa y remueve al defensor del Pueblo de la Nación. 

Los proyectos de ley deben ser tratados por ambas cámaras. Estos ingresan o se elaboran 

en una de las cámaras, que se denomina cámara de origen. La otra, que también trata el 

proyecto, se denomina cámara revisora. Los proyectos son evaluados por comisiones, 

grupos de diputados o senadores que se especializan en determinados temas. Estas 

comisiones emiten un dictamen, que es elevado para su tratamiento en sesiones plenarias, 

es decir, de la cámara en su conjunto. Las leyes pueden tener su origen en cualquiera de las 

cámaras del Congreso. Los proyectos pueden ser presentados por sus miembros, por el 

Poder Ejecutivo o por iniciativa popular. Para que sean convertidos en ley, deben ser 

aprobados por ambas cámaras y por el Poder Ejecutivo de la Nación, que promulga las leyes. 

En cada cámara los proyectos se aprueban, en general, se aceptan sus objetivos y 

lineamientos generales. Luego, se debe tratar el proyecto en particular, analizando en 

detalle cada uno de los artículos de lo que será la nueva ley. La aprobación en particular se 

hace, a veces, en las comisiones, una vez aprobado el proyecto en general. Cuando el 

proyecto es aprobado por la cámara de origen, pasa a la cámara revisora, que puede 

desecharlo o introducir modificaciones. Una vez que el proyecto ha sido aprobado por 

ambas cámaras, pasa al Poder Ejecutivo. Si éste no hace observaciones en el término de 

diez días, el proyecto se considera aprobado. Si en cambio, el Poder Ejecutivo lo desecha 

(veta) u observa alguna de sus partes, el proyecto vuelve a la cámara de origen y luego a la 

cámara revisora, quienes deberán tratar las modificaciones del Ejecutivo y aprobarlas o, si 

quieren insistir con el proyecto original, deberán reunir los dos tercios de los votos de cada 



una de las cámaras. Si esto llegara a ocurrir, el Ejecutivo deberá acatar la voluntad del 

Legislativo. 

Las votaciones de ambas cámaras deben ser nominales por sí o por no. Esto significa que se 

registran el nombre y el apellido del legislador junto con el sentido de su voto. Tanto los 

nombres y fundamentos de los sufragantes como las objeciones del Poder Ejecutivo deben 

ser publicados por la prensa. Si un proyecto de ley es desechado totalmente por una de las 

cámaras no se puede volver a presentar en las sesiones ordinarias de ese mismo año. 

Las sesiones plenarias deben ser públicas. Para que las cámaras puedan sesionar, la 

Constitución nacional exige que estén presentes, como mínimo, la mitad más uno de sus 

miembros, es decir, su mayoría absoluta. Esta cantidad se denomina quórum. También se 

denomina quórum la cantidad mínima de votos que se exige para aprobar determinados 

proyectos. Para temas de trascendencia institucional se requiere un quórum especial. 

Las sesiones del Congreso tienen cuatro categorías, tres previstas en la Constitución y una 

en los reglamentos internos de las cámaras. Las tres primeras son las sesiones ordinarias, 

las de prórroga y las extraordinarias. La cuarta corresponde a las llamadas sesiones 

preparatorias que anteceden a las ordinarias. El Congreso tiene asignado un período 

ordinario de sesiones entre el 1 de marzo hasta el 30 de noviembre. Entre ambas fechas 

hay un receso. Las sesiones ordinarias se pueden prorrogar y el presidente de la Nación 

puede convocar a las cámaras a reunirse en sesiones extraordinarias. En ocasiones 

especiales, ambas cámaras se reúnen en conjunto, esta reunión se denomina Asamblea 

Legislativa. 

El Poder Judicial. 

Es un poder del Estado que, de conformidad con el ordenamiento jurídico, es el encargado 

de administrar justicia en la sociedad, mediante la aplicación de las normas jurídicas en la 

resolución de conflictos. Según la teoría clásica de Montesquieu de la separación de 

poderes, que distingue entre poder legislativo, ejecutivo y judicial, la división garantiza la 

libertad del ciudadano. Montesquieu compuso su teoría después de un viaje a Inglaterra en 

donde interpretó que un poder judicial independiente puede ser un freno eficaz del poder 

ejecutivo. Bajo esta separación de poderes, nace el llamado estado de derecho, en el cual 

los poderes públicos están igualmente sometidos al imperio de la ley. El Poder judicial debe 

ser independiente para poder someter a los restantes poderes, en especial el ejecutivo, 

cuando estos contravengan el ordenamiento jurídico y convertirse en el encargado de hacer 

efectiva la idea del Derecho como elemento regulador de la vida social. 

El Poder Judicial en Argentina. 



Es ejercido por una Corte Suprema de Justicia y por tribunales inferiores. Podemos decir 

que posee las siguientes características en la Argentina: 

Complejo: pues está integrado por varios órganos: jueces, tribunales, cortes en cada 

jurisdicción y con competencia (civil, comercial, penal, laboral, etc.) 

Compuesto: Algunos tribunales son colegiados. 

Jerárquico: la Constitución Nacional califica a la Corte como Suprema. 

El Poder Judicial interpreta el alcance, el contenido y la significación de las normas cuando 

resuelve los casos concretos que se someten a su decisión. Es el órgano que controla la 

constitucionalidad de todas las normas jurídicas. La decisión final sobre la interpretación de 

una norma y su constitucionalidad corresponde a la Corte Suprema de Justicia. 

De acuerdo con la organización federal del Estado argentino, nuestra Constitución creó un 

doble orden judicial: por un lado, una justicia nacional o federal, y por otro lado, una Justicia 

ordinaria o común. La justicia federal ejerce sus atribuciones en todo el territorio de la 

Argentina (artículo 116). Actúa también sobre cualquier asunto en aquellos lugares 

sometidos a la potestad del gobierno nacional. La Justicia común es ejercida por los 

tribunales locales de cada una de las jurisdicciones provinciales, organizados de acuerdo 

con sus respectivas constituciones locales. 

La Corte Suprema de Justicia de la Nación es el único órgano creado por la Constitución 

nacional como parte y cabeza del Poder Judicial de la Nación. Los tribunales inferiores son 

creados mediante leyes del Congreso. Las constituciones provinciales organizan sus 

respectivos órganos judiciales. 

La justicia argentina tiene jurisdicción y competencia. Jurisdicción: es la capacidad de los 

jueces de resolver los casos que se someten a su consideración. Un juez puede ejercer su 

jurisdicción en determinados lugares y con determinados asuntos. Competencia: es la 

capacidad de ocuparse de determinados asuntos, ya que para hacerlo debe estar dentro de 

su ámbito. 

El poder Judicial está organizado en varias instancias. Todas las causas se plantean ante los 

jueces de primera instancia, por lo general organizados en la forma de juzgados 

unipersonales (un juez). Si después de que el juez dicta su sentencia, el demandante o el 

demandado consideran que sus derechos no fueron reconocidos, puede apelar la decisión 

del juez. En ese caso, la sentencia de primera instancia podrá ser revisada por los tribunales 

de segunda instancia, organizados en una cámara integrada por tres jueces. La revisión de 

las sentencias debe establecer si el juez valoró adecuadamente los hechos probados en el 



transcurso del proceso y si interpretó el derecho aplicable al caso. En situaciones 

excepcionales, los casos pueden llegar incluso a ser revisados por la Corte Suprema de 

Justicia de la Nación (la tercera instancia), si corresponde. 

Los integrantes de este poder, es decir los Jueces, son asignados a sus cargos con carácter 

permanente, para asegurar su independencia; son sedentarios porque solo cumplen 

funciones en la circunscripción territorial de su juzgado; son inamovibles, porque solo 

pueden ser removidos de sus cargos en determinadas circunstancias y siguiendo los 

procedimientos establecidos a tal efecto, y son letrados, porque se requiere que tengan el 

título de abogado.  

Otro de los organismos del Poder Judicial en la Argentina es el Ministerio público, órgano 

independiente de los tres órganos del Estado, integrado por un procurador general y un 

defensor general, y también por los fiscales y los defensores oficiales de acuerdo con la ley 

que lo reglamenta. Promueve la actuación de la justicia en defensa de la legalidad y de los 

intereses generales de la sociedad, ejerce la defensa de los pobres quienes no tienen 

recursos suficientes para pagar a un abogado particular y de los ausentes, representa y 

defiende los derechos de quienes, por distintos motivos, no se han presentado al juicio. 

También debe ejercer la defensa de los menores y los incapaces, de sus bienes y de sus 

derechos en general. 

Para ser miembro de la Corte Suprema de Justicia de la Nación, deben ser abogados con 

ocho años de ejercicio en la profesión y, al igual que los senadores, deben tener 30 años de 

edad como mínimo y seis años como ciudadanos de la Nación. El nombramiento de los 

jueces de la Corte tiene un origen político, son designados por el presidente de la Nación 

con el acuerdo del Senado. 

El Consejo de la Magistratura tiene a su cargo la selección de los jueces federales y la 

administración del poder judicial. Integra representantes del poder Ejecutivo, del poder 

Legislativo, de todos los jueces de todas las instancias y de los abogados de la matrícula 

federal. También integran el Consejo de la Magistratura personalidades representantes del 

ámbito académico y científico.  

Entre las funciones del Consejo de la Magistratura se destacan la de seleccionar mediante 

concursos públicos a los postulantes a las magistraturas inferiores; disponer los recursos 

para la administración de justicia; ejercer facultades disciplinarias sobre magistrados; 

decidir la apertura del procedimiento de remoción de magistrados y, si corresponde, 

ordenar su juicio político. 

El acceso a la justicia es el derecho de reclamar por medio de mecanismos institucionales, 

la protección de un derecho legalmente reconocido. Para acceder a la justicia, las personas 



necesitan conocer y comprender el ordenamiento jurídico que regula la vida cotidiana. El 

Estado tiene la obligación de proveer asistencia jurídica para asegurar que todos los 

habitantes conozcan sus derechos y puedan recurrir a los mecanismos institucionales si lo 

necesitan.  

El origen de la democracia como sistema de gobierno 

Desde las primeras civilizaciones hasta la actualidad, la humanidad ha conocido numerosas 

formas de gobierno. En los primeros pueblos de que tenemos un conocimiento, los pilares 

sobre los que se asentaba el poder, eran el parentesco, el miedo, la superstición y la fuerza. 

En sociedades antiguas como la egipcia, los reyes (o faraones) eran considerados dioses. En 

otros casos como en la Mesopotamia Asiática, los monarcas eran los representantes de los 

dioses. En estos casos se presentaba una rígida estratificación social. En los casos en los que 

la política y la religión están íntimamente ligadas, se denominaba al gobierno como 

Teocracia (gobierno de Dios), es decir un poder central, cuya legitimidad fue otorgada por 

los dioses y que ejerce el control de los súbditos a través del temor a estos últimos. Unos 

ejemplos actuales son: Ciudad del Vaticano e Irán. Durante el Imperio Romano se utilizó 

también a la religión para someter a los súbditos, ya sea las primeras manifestaciones 

politeístas, o el cristianismo después del siglo IV. Sin embargo, en la antigüedad se 

desarrolló una cultura evolucionada políticamente, cuya influencia se extendió hasta 

nuestros días, la cultura Griega. Por el año 700 a.C, en Grecia existía una gran cantidad de 

polis, es decir, ciudades-estados independientes, formadas por una ciudad y la zona rural. 

Territorios con leyes y gobiernos propios, con una rica experiencia política. Fue aquí donde 

nació la Democracia (gobierno del pueblo), que todavía hoy es un ideal para la humanidad. 

Entre las numerosas polis griegas se destacaron dos: Atenas y Esparta. Algunos pensadores 

consideran a la democracia ateniense, como primer ejemplo de un sistema democrático, 

aunque con grandes diferencias con lo que hoy llamamos gobierno democrático. Sólo el 

10% de la población tenía derecho a participar de dicho gobierno: los propietarios de 

tierras, comerciantes y militares. Es decir, los ciudadanos libres y étnicamente miembros 

plenos de la ciudad-Estado. Definitivamente, la democracia griega no era el gobierno de 

todos, sino el de un grupo minoritario de la población: los Aristoi (los iguales). Aristóteles, 

filósofo griego, realizó aportes importantísimos a las ideas políticas y a las formas de 

gobierno. Sostenía que debía existir una división de clases en la sociedad y que el Estado 

debía intervenir en la vida social ampliamente. Aristóteles realizó una clasificación de las 

formas de gobierno: la monarquía, la república y la democracia, que al corromperse se 

forman: la tiranía, la oligarquía y la demagogia. También tuvo gran importancia en el origen 

de la democracia el movimiento del cristianismo (durante el Imperio Romano), que hizo en 

parte que desaparecieran lentamente las diferencias naturales entre los hombres libres y 

los esclavos. Defendían la igualdad de todos los hombres, sin distinción. 



En la República y el Imperio Romano: el poder estaba en manos de las familias que 

controlaban el Senado; a pesar de la existencia de distintos tipos de asambleas con 

participación popular, se trataba de un gobierno aristocrático. La política continuó como 

actividad minoritaria, de la cual estaban excluidos las mujeres, los extranjeros y los esclavos. 

Durante la sociedad feudal europea, mostraron una sociedad estamental: la sociedad se 

dividía en estamentos sociales y estos tenían una función bien diferenciada. En el aspecto 

político representó el fraccionamiento del poder, cada señor feudal era soberano de un 

pequeño territorio. Posteriormente, entre los siglos XV-XVIII, los cambios económicos y 

sociales terminaron con el feudalismo y comienza a surgir el Estado Nacional, controlado 

por reyes absolutistas, que no tenían limitaciones en el poder. La primera transformación 

en el Estado Absolutista se dio en Inglaterra, cuando durante la Revolución Gloriosa (1688), 

le dio preponderancia del Parlamento, limitando los poderes reales. El Poder Legislativo 

comenzó a intervenir cada vez más en el gobierno y aparece la figura del Primer Ministro. 

Estos cambios políticos dan inicio a la Monarquía Parlamentaria. En Francia y España, 

evolucionó de manera diferente. Los reyes impusieron su autoridad de manera discrecional. 

La Democracia directa e indirecta 

Con la aparición de sociedades más complejas, con mayor diferenciación o estratificación 

social, la democracia directa presenta una imposibilidad objetiva. Por tanto, el proceso de 

surgimiento de estas nuevas sociedades fue acompañado por modificaciones en la teoría 

de la democracia, en la que se incorporarán los mecanismos de la representación y la 

dimensión vertical, esto es, la constitución de autoridad. La democracia empezó a ser 

pensada como representativa frente a la imposibilidad del autogobierno. En el concepto de 

democracia moderna  -a diferencia de los antiguos- se incorpora el tema de la división entre 

la titularidad y el ejercicio del poder, el principio de la mayoría, el constitucionalismo y la 

representación política. Se habla entonces de democracia representativa, régimen que 

acompaña la conformación de un Estado liberal constitucional. 

Clásicamente la democracia ha sido dividida en dos grandes formas: Democracia directa: 

Se trata de la democracia en estado puro, tal como la vivieron sus fundadores atenienses. 

Las decisiones las toma el pueblo soberano en asamblea. No existen representantes del 

pueblo, si no, en todo caso, delegados que se hacen portavoces del pueblo. Indirecta o 

representativa: el pueblo se limita a elegir representantes para que estos deliberen y tomen 

las decisiones, de forma jerárquica. Es decir que el pueblo ejerce el poder a través de sus 

representantes. Las diferencias y similitudes entre los conceptos de «democracia» y 

«república» dan lugar a confusiones habituales y diferencias de criterio entre los 

especialistas. En general puede decirse que la república es un gobierno regido por el 



principio de división de poderes y sin rey, en tanto que la democracia es un sistema en el 

que el gobierno es elegido por el pueblo. 

La Democracia moderna 

La democracia moderna evolucionó en Europa y Norteamérica como una reacción en el 

abuso del poder por reyes y duques, es decir contra el Antiguo Régimen. Este proceso duró 

más de un siglo, e incluyó revoluciones, guerras civiles y períodos de anarquía en la mayoría 

de los países. Los norteamericanos adoptaron un sistema de gobierno novedoso en aquella 

época: la República Federal. Definieron la estructura del nuevo Estado y los principios que 

regían relaciones entre gobernantes y gobernados en la Constitución. Sin embargo, las ideas 

revolucionarias de la igualdad y la libertad no eran para todos, pues la esclavitud de los 

descendientes africanos, duró hasta 1865. 

Actualmente, la mayoría de los países adoptaron la forma republicana y un pequeño 

número conserva gobiernos monárquicos (la mayoría de tipo parlamentario). Dentro de 

esas monarquías europeas, asiáticas y africanas, los reyes son hereditarios y vitalicios, 

aunque en la mayoría de los casos solo tienen funciones ceremoniales. En la práctica, tanto 

las repúblicas como las monarquías parlamentarias, poseen un funcionamiento político 

similar: ambos regímenes coinciden en la existencia de una constitución nacional, la libre 

representación de partidos políticos, la realización de elecciones periódicas y en la división 

de poderes. Cualquiera sea la forma de gobierno, se reconocen derechos civiles, políticos y 

sociales a los ciudadanos, aunque no siempre se cumplen (en especial los derechos sociales) 

en algunos países. En el caso de países latinoamericanos, fueron frecuentes las 

interrupciones de los gobiernos democráticos, a través de los golpes de Estado, que 

negaron y violaron el cumplimiento de muchos derechos. Actualmente se distinguen dos 

modalidades democráticas: el sistema presidencialista, en el cual el Poder Ejecutivo es 

elegido por el voto directo del pueblo y el sistema parlamentarista, en el que el Poder 

Ejecutivo emana del Poder Legislativo. 

Los valores de la democracia moderna 

La democracia moderna, como se ha visto, es ante todo un método, un conjunto de 

procedimientos para formar gobiernos y para autorizar determinadas políticas. Pero este 

método presupone un conjunto de valores éticos y políticos que lo hacen deseable y 

justificable frente a otras alternativas históricas: el autoritarismo o la dictadura. Estos 

valores, a su vez, son el resultado de la evolución de las sociedades modernas, pueden y 

deben justificarse racionalmente, mostrando por qué son preferibles y cómo pueden 

realizarse institucionalmente, lo que significa que no se trata de meras cuestiones de gusto 

que, como es sabido son individuales y subjetivas, sino de cuestiones que pueden y deben 



debatirse pública y racionalmente, proponiendo argumentos razonables, tanto para 

entender sus características como para mejorar sus realizaciones. Tres son los valores 

básicos de la democracia moderna y de su principio constitutivo (la soberanía popular): la 

libertad, la igualdad y la fraternidad, como las consignas de la Revolución Francesa. 

Las libertades democráticas 

Existen al menos dos sentidos decisivos de libertad: el primero remite a la posibilidad de 

actuar sin interferencias ni amenazas. En este sentido, por libertad se entiende que cada 

individuo goza del derecho a realizar determinadas actividades sin que nadie -ni el gobierno, 

ni organización social alguna, ni algún otro individuo se lo impidan. Por ejemplo, todo 

ciudadano es libre de asistir a la iglesia de su preferencia, de trabajar en tal o cual empleo, 

de formar una familia, de votar por un partido, etc. Su libertad así entendida puede verse 

como la posibilidad de elegir entre diversas alternativas, sin verse sujeto a sanciones, 

amenazas o impedimentos; es, por ende, una libertad frente a los demás y frente a las 

instituciones sociales y políticas. Naturalmente, no se trata ni puede tratarse de una libertad 

absoluta o ilimitada. La libertad de cada ciudadano se ve limitada, por un lado, por la 

necesidad -ésta si absoluta- de no afectar la libertad de los demás: nadie puede ser libre de 

someter o restringir la libertad de los otros, pues tal cosa es precisamente lo que caracteriza 

a los sistemas antidemocráticos: el que uno o algunos pretendan ser libres para oprimir o 

despojar de su libertad a la mayoría. Además, el acto de libertad sin límites se transformaría 

en libertinaje. Que un individuo pretenda desarrollar actividades que anulan o limitan las 

libertades de sus conciudadanos -por ejemplo, coaccionarlos para que asuman determinada 

creencia religiosa, o para que voten por un cierto partido- debe prohibirse en cualquier 

Estado democrático. 

 

La igualdad política de la democracia 

La igualdad, en las democracias modernas, es jurídica (es decir igualdad ante la ley) y 

política. Esta es el segundo valor fundamental. Este valor no significa que se cancelen todas 

las diferencias o incluso desigualdades de corte económico, social, cultural o físico, sino que 

ninguna de tales diferencias o desigualdades puede legitimar el dominio de unos seres 

humanos sobre otros y, por ende, la preeminencia política de los primeros sobre los 

segundos. Por eso, es un principio básico de los procedimientos democráticos que cada 

ciudadano tenga derecho a un voto. De esta manera, en el momento de emitir los sufragios 

desaparecen las diferencias intelectuales, físicas o socioeconómicas, y cada votante tiene 

exactamente el mismo peso en los comicios, sin importar su ocupación, su sexo, su fortuna 

o sus capacidades personales. Pero el valor de la igualdad jurídica y política no sólo se realiza 



en los comicios: implica, por el contrario, que todo ciudadano goza de los mismos derechos 

y de las mismas obligaciones y, por ende, que no existan grupos, clases o capas sociales 

privilegiadas con derechos políticos especiales, lo que explica que las normas jurídicas 

democráticas tengan que ser universales al disponer los derechos y las obligaciones de 

todos los ciudadanos, y que nadie -persona o grupo- pueda pretender colocarse por encima 

del imperio de la legalidad. Siendo esas normas universales, su aplicación deberá ser 

igualitaria, sin excepción de personas o intereses específicos o particulares. 

La fraternidad como valor democrático 

Afirmar el valor de la fraternidad, es decir, afirmar que todos los seres humanos deben 

tratarse como hermanos significa, en primer lugar, enfatizar los valores antes mencionados 

de la libertad y la igualdad de los ciudadanos. Pero significa algo más, que resulta 

importante para el buen funcionamiento de los procedimientos democráticos. A saber, que 

a pesar de sus diferencias y conflictos de intereses o de opinión, los miembros de una 

sociedad no deben verse como enemigos, es decir, como divididos en bandos contrapuestos 

e irreconciliables, sino, en todo caso, como copartícipes parcialmente conflictivos en la 

formación de la voluntad política nacional. En otras palabras, la democracia requiere, para 

funcionar correctamente, que los conflictos no excluyan la cooperación, y que la 

cooperación no excluya los conflictos. Por ello es éste, quizás, el valor más difícil de 

entender y asumir dentro de las democracias modernas, pues supone dejar atrás 

tradiciones y actitudes no sólo autoritarias sino beligerantes, fuertemente arraigadas en la 

historia de la humanidad, y pasar a concebir y practicar la política de un modo distinto, 

tolerante y racional. Asumir entonces el valor democrático de la fraternidad supone 

reconocer que las contradicciones sociales, los conflictos entre grupos de interés o de 

opinión, o entre partidos políticos, no son contradicciones absolutas, antagónicas, que sólo 

puedan superarse mediante el aplastamiento, la exclusión o la aniquilación de los rivales, 

sino contradicciones que pueden y deben tratarse pacífica y legalmente, es decir, mediante 

procedimientos capaces de integrar, negociar y concertar soluciones colectivas legítimas y 

aceptables para todos. Por ello, la democracia política es prácticamente imposible cuando 

la sociedad se encuentra desgarrada por polarizaciones extremas, cualquiera que sea su 

naturaleza, pues entonces no existe la posibilidad de llegar a acuerdos y compromisos y sólo 

queda la «solución» de fuerza, la exclusión, el aniquilamiento, el sometimiento absoluto de 

los derrotados, situaciones todas radicalmente incompatibles con los valores democráticos 

en su conjunto. A pesar de lo dicho, existen algunos sectores políticos que anhelan a una 

mejor igualdad material de los ciudadanos, por medio de la distribución de la riqueza. Esta 

funciona en los tipos de Estado de Bienestar o keynesiano. En otros casos, los partidos del 

tipo socialista o comunista, buscan que el Estado controle exhaustivamente los medios de 

producción, prohibiendo inclusive la propiedad privada. 



Los elementos claves de una democracia moderna son: 

- Una constitución, que define los derechos y los deberes básicos de los ciudadanos, las 

funciones del Estado y los procedimientos de decisiones en la política. 

- La separación de poderes entre el parlamento, el gobierno y los tribunales. 

- Los derechos de igualdad (la abolición de la esclavitud y de los privilegios).  

- El derecho igualitario de voto (una persona, un voto). 

Significado de Totalitarismo 

Como totalitarismo se denomina el tipo de régimen político que se caracteriza por 
concentrar todos los poderes del Estado en un grupo o partido. 
Como tal, no es una ideología política, sino un régimen en el cual todos los poderes están 
en manos de un partido único y su líder supremo, y donde todos los órdenes de la vida se 
encuentran subordinados al Estado. De allí que algunas de sus características 
fundamentales como sistema sea su exagerada exaltación del Estado y el poder 
prácticamente ilimitado que otorga su líder. 
En los totalitarismos no existe separación de poderes ni contrapeso institucional, como en 
los sistemas democráticos, de modo que las libertades (individuales, políticas, de expresión, 
de conciencia, de culto, etc.) se encuentran severamente limitadas y los derechos humanos 
amenazados. 
Tampoco no existe el derecho a disentir, a opinar libremente o a intervenir en la vida política 
del país ni a formar organizaciones o movimientos políticos alternativos al partido de 
gobierno. 
Aspectos de la vida de una nación, como la religión o la educación, se encuentran sometidos 
y alineados a las pautas de doctrinarias que impone el partido. Del mismo modo, los medios 
de comunicación deben apegarse al programa político-ideológico impuesto. 
Por otro lado, el totalitarismo hace un uso intenso de la propaganda política y explota todos 
los medios posibles de control social y de represión, como las policías secretas o políticas. 
En la historiografía no existe un consenso acerca de los conceptos más adecuados para 
caracterizar bajo un denominador común los gobiernos fascista, nazi, falangista, franquista 
y japonés de la década de 1930; por ello se utilizan, a veces de manera intercambiable, los 
términos de fascismos, totalitarismos, dictaduras o autoritarismos para describirlos. Sin 
embargo, no son sinónimos y aquí partiremos del concepto de totalitarismo para definir la 
pretensión totalizadora de estas ideologías y movimientos políticos para dominar cada 
aspecto de la vida humana. 
De acuerdo con Norberto Bobbio, el totalitarismo es más que un gobierno dictatorial o 
régimen autoritario porque a partir de una concepción de la vida y de la naturaleza 
específica tenía la pretensión de ser una propuesta de organización permanente para la 
sociedad y la civilización. 
El programa totalitario se desarrolló en distintos grados y algunos historiadores consideran 
que solamente se cumplió en Alemania, mientras que en Italia, Japón y España se 



compartieron algunas de sus particularidades. En los programas totalitarios era 
fundamental el nacionalismo extremo y agresivo, tendiente a exaltar la superioridad de sus 
ideas o incluso de las cualidades biológicas consideradas "superiores". 
Para lograr la aceptación del Estado y fortalecer el régimen se hace uso extensivo de la 
propaganda y se elimina la posibilidad de ideas contrarias mediante la censura, la represión 
policial y la eliminación de los opositores del régimen. 
  
Características de un régimen totalitario 

- Control total de la sociedad, la economía y la cultura por el Estado. 

- Eliminación de los enemigos políticos y la prevalencia de un partido único. 

- Líder carismático dictatorial (el führer en Alemania, el duce en Italia, el caudillo militar en 

España y Japón). 

- Política de masas con movilizaciones, buscando la adhesión a valores como la patria, la 

raza y el jefe. 

- Violencia de Estado, censura, propaganda y política de represión. 

- Nacionalismo extremo. 

 

Regímenes totalitarios 

Durante el periodo de entreguerras 1919-1939, en Europa y en el resto del mundo, la 

democracia liberal entra en una grave crisis que provocaría importantes cambios en las 

estructuras políticas, sociales y económicas del mundo occidental. 

El periodo suele dividirse en dos grandes etapas: la primera ocurre de 1919 a 1929, durante 

la cual se procuró la consolidación de las democracias liberales, así como la reconstrucción 

económica de los países afectados por la Primera Guerra Mundial. La segunda etapa se 

caracteriza por el rechazo de la democracia y el auge de regímenes autoritarios y 

totalitarios. El momento de ruptura fue la crisis económica de 1929, iniciado en los Estados 

Unidos y que trajo como consecuencia -como un efecto dominó- crisis económicas, sociales 

y políticas en todo el mundo capitalista. 

Tras la Primera Guerra Mundial prevalecía la idea entre los Aliados de que las democracias 

llegarían a alcanzar la normalidad de los años previos a la guerra y en cierta medida todo 

parecía indicar que así sería: la mayoría de los países, que nacieron de los imperios 

derrotados, adoptaban la democracia como modelo de gobierno y se dedicaban a la 

reconstrucción económica. No obstante, el nacionalismo de los pueblos y la lucha de clases 



propagada por el comunismo desestabilizarían el orden burgués, dando lugar a nuevos 

sistemas políticos como los Estados totalitarios. 

Fascismo italiano 

La palabra “Fascismo” debe su origen etimológico al latín fasces (hacha o haz de las escoltas 

romanas). El símbolo fascista hace referencia al hacha de metal sostenido por varas de 

madera (“La unión hace la fuerza”) y representa así al Estado fascista (“El Estado por encima 

del individuo”). 

Después de la Gran Guerra de 1914-1918, Italia fue presa de un gran descontento popular 

tanto político como social en contra del gobierno y de los Tratados de Paz firmados, ya que 

éstos no se ajustaron necesariamente a las promesas hechas por los Aliados. En los “Catorce 

Puntos” del presidente estadounidense Woodrow Wilson se les negó a los italianos 

importantes reivindicaciones territoriales (a pesar de haber combatido desde 1915 al lado 

de las potencias aliadas). 

La crisis no solamente fue internacional, al mismo tiempo fue moral, política y económica. 

Durante la guerra perecieron casi 700 mil soldados, hubo 1 millón de heridos; el país quedó 

afectado por el desempleo y la inflación; y una crisis política con gobiernos rápidamente 

alternantes. En este contexto, algunos partidos políticos de corte comunista y socialista 

ocupaban fábricas y realizaban huelgas nacionales. En este contexto apareció en 1922 el 

partido fascista organizado por Benito Mussolini; cuyas bases se encuentran en la 

integración de las milicias juveniles llamadas Fascio di combatimento, surgidas en Milán en 

1919, y que aparentemente luchaban por el establecimiento de una República Democrática 

y Socialista. 

Tras dividir una huelga general de obreros en marzo de 1922, 30 mil fascistas –apoyados 

por grupos conservadores, de la clase media y de la burguesía– realizaron una violenta 

marcha sobre Roma, mediante la cual lograron que el rey Víctor Manuel III le entregara el 

gobierno a Mussolini, quien se autoproclamó inmediatamente Duce (dictador). Benito 

Mussolini intentaría revivir la grandeza del antiguo Imperio Romano a través de su 

dictadura. Fue precisamente este dictador quien planteó por primera vez el concepto de 

“totalitarismo” ya que él mismo controlaría todos los aspectos de la vida italiana, puesto 

que se hizo cargo de los ministerios de Guerra, de la Fuerza Aérea, de la Marina, del Control 

Colonial y de los Negocios con el Extranjero. 

Poco a poco Mussolini fue eliminando los aspectos democráticos de la sociedad italiana, 

intimidando a opositores, haciendo ajustes constitucionales, implementando la censura y 

el culto a su personalidad. Apoyado por las clases dirigentes, el fascismo se fue imponiendo 

por medio de la violencia física e ideológica y el chantaje político. Su fuerza de choque 



estuvo constituida por la integración de un ejército denominado “Camisas Negras” y pudo 

imponerse gracias a la incapacidad de las instituciones democráticas tradicionales. 

"Para el fascismo el Estado es lo absoluto, ante lo cual los individuos y los grupos no son 

más que lo relativo […]. Todo en el Estado, nada contra el Estado, nada fuera del Estado. 

El liberalismo negaba el Estado a favor del individuo; el fascismo reafirma al Estado como 

la verdadera libertad del individuo. Este existe en tanto existe en el Estado; está 

subordinado a las necesidades del mismo y a medida que la civilización adquiere formas 

más complejas, la libertad del individuo se restringe cada vez más […]. Nosotros 

representamos un principio nuevo en el mundo, la antítesis pura, categórica y definitiva 

de la democracia, de la plutocracia, de la masonería…" 

Benito Mussolini: La doctrina del fascismo (publicado por primera vez en Roma en la 

Enciclopedia italiana de 1932), en Fernández, A. Historia Universal Contemporánea, p. 514. 

Un paso importante en la consolidación de su poder fue el pacto que realizó Mussolini con 

el Papa Pío XI. Desde la formación de Italia en 1860, la Iglesia católica había tenido 

relaciones tensas con el Reino de Italia por los territorios papales perdidos y durante 59 

años los papas no habían salido de su palacio del Vaticano a modo de protesta en contra de 

los gobiernos italianos. 

Ganarse a la Iglesia fue una importante jugada propagandística para Mussolini y en 1929, el 

Pacto de Letrán reconoció al Estado independiente del Vaticano. 

En términos económicos se fortaleció el papel del Estado Interventor o Estado empresarial 

que organiza y controla sectores clave de la economía (agricultura, industria aérea, etc.) y 

la organización obrera a través del corporativismo, obligando a los empresarios y 

trabajadores unirse por cada sector económico en un sindicato para evitar los conflictos de 

clase, beneficiando así a los empresarios. 

Una de las características del fascismo italiano fue su política expansionista: en 1911 Italia 

le arrebató a los turcos el territorio africano de Libia para lanzarse luego a la conquista de 

nuevos territorios (Etiopía sufrió la ocupación de la Italia fascista entre 1935 y 1941). Al 

mismo tiempo apoyó al régimen de Francisco Franco durante la guerra civil española y en 

1939 ocuparía también Albania con la pretensión de hacer resurgir el antiguo imperio 

romano. 

El fascismo se caracterizó principalmente por: 

- Ser un régimen dictatorial. 

- Su oposición y liquidación de los enemigos políticos. 



- La exaltación del Estado sobre los intereses individuales: “todo en el Estado, todo por el 

Estado, nada fuera del Estado, nada contra el Estado”. 

- El corporativismo: los sindicatos debían estar también subordinados al Estado, se 

prohibieron las huelgas y el cierre de las fábricas. 

- El imperialismo colonial. 

Antecedentes del nazismo 

Con el Tratado de Versalles de 1919, Alemania fue declarada culpable de la Guerra y los 

aliados disolvieron el antiguo Imperio, exiliando al emperador Guillermo II para que se 

construyera una nueva república parlamentaria sobre las cenizas del segundo Reich. 

El periodo de 1919-1933 es conocido como la República de Weimar (nombre de una 

pequeña ciudad de Sajonia donde se aprobó la nueva constitución alemana) durante la cual 

se transforma la sociedad alemana y se experimenta un nuevo crecimiento cultural 

alrededor de Berlín que poco a poco se convirtió en un emblema artístico en el cine, el 

diseño y la pintura con artistas como Fritz Lang, Mies von der Rohe, Otto Dix y Paul Klee. 

El reto de la República de Weimar fue doble. En primer lugar, construir una democracia 

parlamentaria viable, con base en una nueva constitución, que además de las libertades 

individuales características del liberalismo político incluyera derechos económicos y 

sociales (al trabajo, a la vida digna, a la vivienda…) estableciendo así un modelo de Estado 

interventor, parecido en este aspecto a los artículos sociales de la constitución mexicana de 

1917. La construcción política de Alemania fue compleja porque por un lado se mantuvieron 

elementos de la antigua estructura imperial con una administración central del Reich (reino) 

liderado por un presidente y un tipo de sistema federativo con 17 estados con amplias 

prerrogativas sobre justicia, policía y salud. En segundo lugar, la normalización de las de 

relaciones internacionales para tratar de solucionar la crisis económica, que era aún más 

aguda debido al pago de las indemnizaciones como fue establecido por los Tratados de 

Versalles. 

Durante estos años la crisis económica y la fuerte inflación, así como el conflicto de clases, 

las luchas por el poder político y divergencias ideológicas entre comunistas, socialistas, 

nacionalistas, liberales, conservadores, etc. dificultaban el consenso sobre el futuro alemán. 

Algunos fueron buscando culpables del malestar y una serie de crisis pequeñas seguidas por 

la crisis de 1929 provocaron el colapso gradual de la nueva república germana. 

Algunos grupos reaccionarios se fueron organizando alrededor de excombatientes de la 

Primera Guerra Mundial, éstos, desilusionados por el colapso alemán fueron agrupándose 



en organizaciones paramilitares dedicadas a generar disturbios, extorsiones, etc. Es así 

como nace la SA o Stürmabteilung (división de asalto) de Ernst Röhm. 

En un primer momento, Adolf Hitler, austríaco de nacimiento y excombatiente del frente 

occidental, sigue el ejemplo de Benito Mussolini para orquestar un golpe de Estado 

conocido como el Putsch de la Cervecería en 1923, llamado así por el lugar donde se 

organizó en Múnich. El golpe fracasó y Hitler es aprisionado. 

Desde la cárcel escribe su ideario conocido como Mein Kampf (Mi Lucha) en el que plantea 

las bases de la doctrina nazi. Las ideas fundamentales de este texto son la superioridad de 

la raza aria, el racismo, en particular el antisemitismo, el rechazo al liberalismo, socialismo 

y al comunismo; su ideología militarista y la expansión territorial justificada mediante el 

concepto de lebensraum o “espacio vital”. 

Ante la crisis política y económica en Alemania, con 7 millones de desempleados y una 

hiperinflación, el número de integrantes del Partido Nazi creció notablemente, así como los 

votos a su favor. Se presentó en las elecciones de 1932, y aunque fue derrotado, los nazis 

obtuvieron 13 millones de votos (aunque no era una mayoría). El viejo mariscal Paul von 

Hindenburg resultó reelecto como presidente y designaría a Hitler como canciller el 30 de 

enero de 1933. Mediante este cargo, Hitler nombraría a los ministros del Reichstag (el 

Parlamento). Cuando muere Hindenburg el 2 de agosto de 1934, Hitler asume los cargos de 

canciller y presidente, para, posteriormente, ser declarado Führer del Tercer Reich. 

Nazismo alemán 

"Es muy difícil realizar un análisis racional del fenómeno del nazismo. Bajo la dirección de 

un líder que hablaba en tono apocalíptico de conceptos tales como el poder o la 

destrucción del mundo, y de un régimen sustentado en la repulsiva ideología del odio 

racial, uno de los países cultural y económicamente más avanzados de Europa planificó la 

guerra, desencadenó una conflagración mundial que se cobró las vidas de casi cincuenta 

millones de personas y perpetró atrocidades —que culminaron en el asesinato masivo y 

mecanizado de millones de judíos— de una naturaleza y una escala que desafían los 

límites de la imaginación. La capacidad del historiador resulta insuficiente cuando trata 

de explicar lo ocurrido en Auschwitz." 

Ian Kershaw (1993) en Hobsbawn, E., Historia del Siglo XX, p. 116. 

Para 1935, el totalitarismo impuesto por Adolfo Hitler era evidente, ya que estableció un 

gobierno dictatorial rigurosamente centralizado; incendió el Parlamento en 1933 acusando 

a los comunistas, encarceló y asesinó a opositores, abolió la Constitución de Weimar, 

disolvió el Reichstag (parlamento), suprimió los partidos políticos (menos el Nazi), asesinó 



a los competidores –entre los cuales se destaca Ernst Röhm- dentro de su propio partido 

durante “La Noche de Cuchillos Largos” (30 de junio de 1934); se alió con grandes magnates 

financieros como el grupo Schroeder y Thyssen para asegurar el poderío económico y las 

asociaciones obreras dejaron de existir, en su lugar apareció un sindicato único, el Frente 

Alemán del Trabajo. 

En estos años aplicó de manera sistemática el boicot a los establecimientos judíos para 

culminar en 1938 en la “Noche de los cristales rotos”, este extremismo racial fue obra de 

Hitler y del líder de la SS, Heinrich Himmler, quien buscaba convertir sus tropas de élite en 

“guardianes de la pureza racial” para destruir “razas inferiores” y procurar así la perfección 

del método de selección biológica. 

El medio más importante para implementar estas políticas fue el Partido Nazi. Éste  se 

encontraba fuertemente jerarquizado con un grupo dirigente (entre los cuales se 

encontraban Goering y Hess), un grupo de 34 Gauleiter (responsables locales), una sección 

paramilitar que fungía como guardia personal de los líderes y como grupo de choque 

liderado por Röhm, la SS (Schutzstaffel) de Himmler que se dedicaba a la policía y el control, 

la policía política o Gestapo (GeheimeStaatspolizei) y las juventudes hitlerianas. Así con el 

tiempo el Partido fue tomando control sobre la administración total del Estado alemán. Para 

convencer y utilizar al pueblo como fuerza política se implementó un fuerte control sobre 

los medios mediante el programa de propaganda de Joseph Goebbels y movilizaciones 

masivas, especialmente en la ciudad de Núremberg que Hitler consideraba la más alemana 

de todas. 

La política económica del Estado Nazi se centró en el desarrollo de un Estado interventor, 

como en la República Weimar, pero ahora centrado en la construcción de autopistas, el 

desarrollo de la industria pesada y química, especialmente centrado en el aspecto bélico, 

regenerando la economía a niveles anteriores a la crisis de 1929, reduciendo el paro laboral. 

Dentro del Estado Nazi se suprimió la legislación social, incluida en la constitución de 

Weimar, y la economía dependió directamente de los acuerdos del poder político con las 

cúpulas empresariales, así se buscaba limitar la lucha de clases para fortalecer al Estado e 

insertar a las masas en las instituciones totalitarias. 

En política exterior, Alemania se centró en la renegociación del Tratado de Versalles, la 

salida de la Sociedad de las Naciones y la ocupación de las zonas fronterizas con 

Checoslovaquia, Austria, Francia y Bélgica. Durante la década de 1930 la Alemania Nazi 

adoptaría una política expansionista muy agresiva (mucho más que Italia por ejemplo) 

basada en la idea hitleriana de obtener un mayor “espacio vital” y crear un gran imperio 

pangermánico. 



De los totalitarismos el nazi fue, sin duda, el más radical y más determinante en el desarrollo 

de la historia de Europa entre 1918-1945 porque refuerza las tendencias autoritarias en 

Alemania y en el exterior, marcó el rearme y la conquista y colonización territorial para 

culminar así en la Segunda Guerra Mundial. 

Las características de la doctrina nazi fueron: 

- El racismo. 

- El nacionalismo. 

- El autoritarismo dictatorial. 

- El pangermanismo. 

- El militarismo. 

 

 

Falangismo y franquismo español 

A diferencia del resto de Europa Occidental, España no había participado en la Primera 

Guerra Mundial y durante estos años, la económicamente retrasada península ibérica 

conoció momentos de bienestar gracias a la exportación de alimentos, textiles, cuero, 

metales y material de guerra. Al terminar el conflicto, el país nuevamente se quedaría 

sumido en la crisis económica, pero ahora con un mayor número de desempleados y una 

población debilitada por el hambre y la gripe española. 

El gobierno español conservador no dio soluciones a la crisis, lo que hizo incrementar la 

agitación y el malestar en el país. Mientras que los representantes de la monarquía española 

(los aristócratas, terratenientes, militares y clero) intentaron frenar la modernización, 

algunos grupos progresistas pertenecientes a la burguesía y la clase obrera intentaron 

consolidar la reforma social, económica y política del país. El Estado era gobernado por un 

parlamento con conservadores y liberales a nivel nacional y por caciques rurales a nivel 

regional y local. 

Durante la década de 1920 surge una resistencia al gobierno por parte de grupos de 

izquierda: sindicatos socialistas, anarquistas y el Partido Comunista de España, que se 

organizó con apoyo de la Tercera Internacional de Moscú. Tras una derrota contra los 

pueblos del desierto en la colonia española de Marruecos, se cuestionó fuertemente a la 

monarquía y el general Miguel Primo de Rivera instauró una dictadura militar. Durante su 



dictadura se agudizó el enfrentamiento con los grupos de oposición de izquierda y con las 

minorías culturales (catalanes y vascos). Se suprimieron los partidos políticos y la libertad 

de prensa, pero al mismo tiempo se pactó con la Unión General de Trabajadores, el 

sindicato socialista más grande. 

Durante este periodo hubo un crecimiento económico mediante obras públicas, 

electricidad y la construcción de presas y canales de riego, pero no pudo sostenerse debido 

a la crisis mundial de 1929, así que el rey Alfonso XIII tuvo que convocar a elecciones y retirar 

el apoyo a Primo de Rivera. 

Las elecciones de 1931 terminaron en una rotunda victoria para una coalición de 

republicanos, socialistas y catalanes que hizo abdicar al rey español el 14 de abril, dando 

paso a la proclamación de la Segunda República Española. El nuevo gobierno promulgó una 

nueva Constitución buscando mejorar la situación económica (agricultura  e industria), 

social (derechos individuales y sociales), política (estableciendo la separación Iglesia-Estado, 

dando autonomía a las minorías culturales y el voto femenino) y cultural (reorganizando el 

sistema educativo) del país. 

Los diversos grupos de la derecha española emprendieron varios intentos para derrocar al 

gobierno popular y el 29 de octubre de 1932 se organizaron en un nuevo organismo político: 

la Falange Española. Liderado por José Antonio Primo de Rivera (hijo del dictador Primo de 

Rivera), la Falange, de inspiración nazifascista, representaba los intereses de los grupos más 

reaccionarios de la sociedad y tenía como propósito centralizar el poder en manos de los 

militares con el objeto de “defender la familia, las profesiones, la justicia y la patria”. 

La situación política se complicó cuando en febrero de 1933, la coalición de socialistas y 

republicanos perdió las elecciones frente a una alianza de conservadores. El Estado español 

seguía en crisis política y económica cuando en octubre de 1934 una revuelta de mineros 

socialistas en el norte de España fue duramente reprimida por el ejército comandado por 

Francisco Franco. También se encarceló a los líderes republicanos de la región de Cataluña 

y se suspendió su recién adquirida autonomía. 

En ese contexto se agudizó la lucha entre la izquierda y la derecha, sin que ningún bando 

obtuviera la hegemonía en el país. Durante las elecciones de 1936, el Frente Popular, 

compuesto por una coalición de las izquierdas de toda la península ibérica ganó las 

elecciones e intentó retomar las reformas de cinco años atrás. Ante tales acontecimientos 

políticos, el 18 de julio de 1936, el alto mando del ejército español realizó un 

pronunciamiento o golpe de estado para derrocar al Frente Popular. No obstante, el ejército 

quedó dividido en una facción que apoyaba al gobierno de izquierda y otra comandada por 

Francisco Franco que buscaba derrotarlo. Con apoyo de la Falange, monarquistas, el clero, 



los terratenientes y el gran empresariado, Franco realizó un asalto con tropas marroquíes y 

españolas dando así inicio a la llamada Guerra Civil Española. 

Durante la Guerra Civil (1936-1939), el país se dividió en dos bandos: el republicano y el 

nacionalista. El primero, grupo heterogéneo de distintas procedencias, defendía el Estado 

laico, la autonomía de las regiones, el parlamentarismo y las clases trabajadoras, mientras 

que el segundo bando defendía el orden tradicional de la propiedad y los privilegios de la 

aristocracia, la burguesía y el clero, el gobierno centralista monárquico o fascista, el 

autoritarismo y el catolicismo. 

El bando republicano recibió apoyo de voluntarios procedentes de Europa y de los EE.UU. 

para luchar contra los nacionalistas y luego se organizaron las Brigadas Internacionales con 

apoyo de la Unión Soviética en octubre de 1936. Con el fin de contener el eje nazifascista 

de Roma-Berlín, Gran Bretaña y Francia optaron por no intervenir en España, mientras que 

precisamente Hitler buscaba el apoyo de Francisco Franco para ampliar el conflicto con las 

potencias occidentales, además de obtener, a través de la alianza, materias primas para su 

esfuerzo bélico. 

La Unión Soviética siguió mandando apoyo al Frente Popular, a pesar de haber aceptado la 

no intervención británica, y aprovechó para liquidar a los principales líderes de izquierda 

española que se alineaban con el ideario estalinista. En 1937, con apoyo de tropas 

nazifascistas, los nacionalistas ejecutaron la “Operación Cóndor”, en la que cayeron muchas 

ciudades republicanas, como la de Guernica que fue magistralmente retratada por Pablo 

Picasso. Se replegaron a Cataluña y resistieron el asalto franquista y nazifascista hasta el 28 

de marzo de 1939, cuando las tropas del general Franco hicieron su entrada triunfal en 

Madrid, con esto se daba por hecho el fin del gobierno republicano e inició la dictadura 

franquista. 

El franquismo logró su triunfo en España al interior debido al apoyo recibido del ejército, la 

iglesia católica, los grandes terratenientes, la alta burguesía industrial y financiera, e incluso, 

de una buena parte de las clases medias españolas; al exterior recibió recursos humanos y 

materiales de Alemania e Italia. 

El balance de la guerra civil española fue de un millón de muertos y un país desgarrado por 

las diferencias ideológicas, por ello, para evitar represalias, muchos republicanos arribaron 

por exilio a Latinoamérica –particularmente a México-. Francisco Franco se autonombró 

como “Caudillo” y encabezó el país -aislado del resto del mundo- hasta el año de su muerte, 

1975. 

Muchas veces se ha comparado el régimen franquista con el fascismo italiano y el nazismo 

alemán. Sin lugar a duda, no fue un régimen tan extremo como el segundo, pero si 



autoritario y represivo hacia los grupos de la izquierda, o bien, como refiere el periodista y 

escritor George Orwell: 

"Franco no era estrictamente comparable a Hitler o Mussolini. Su ascenso se debió a un 

golpe militar respaldado por la aristocracia y la Iglesia y en lo esencial, especialmente al 

comienzo, no constituyó tanto un intento de imponer el fascismo como de restaurar el 

feudalismo. Ello significaba que Franco debía hacer frente no sólo a la clase trabajadora, 

sino a diversos sectores de la burguesía liberal, precisamente los grupos que apoyan al 

fascismo cuando éste aparece de una forma más moderna." 

George Orwell, Homenaje a Cataluña, 1938 

 

 

 

 

Significado de Oligarquía 

Como oligarquía se denomina un sistema político o forma de gobierno en que el poder se 

concentra en un pequeño grupo de personas, por lo general perteneciente a una misma 

familia, clase social, grupo económico o partido político. 

Este pequeño grupo se caracteriza porque tiende a controlar las políticas sociales y 

económicas del Estado a favor, sobre todo, de sus propios intereses. 

La palabra, como tal, proviene del griego ὀλιγαρχία (oligarchía), que se compone de las 

raíces griegas ὀλίγος (olígos), que significa ‘pocos’, y ἄρχω (arko), que podemos traducir 

como ‘gobernar’ o ‘comandar’. En síntesis, vendría a significar “gobierno de unos pocos”. 

El término también se aplica a los grupos sociales que monopolizan la economía, el poder 

político y la influencia cultural de un país, independientemente de que la democracia sea el 

sistema político vigente. No obstante, un régimen oligárquico es más parecido a una 

dictadura o una tiranía que a una democracia. 

Así, hay distintos tipos de oligarquía: oligarquía financiera, que controla el sistema 

económico; oligarquía terrateniente, compuesta por los principales latifundistas (como, por 

ejemplo, la del porfiriato, en México); oligarquía criolla, formada por las familias 

privilegiadas por el sistema colonial. 



Estos esquemas sociales oligárquicos se han dado a lo largo de la historia en multitud de 

civilizaciones, tanto europeas, como africanas, asiáticas o americanas, y continúan vigentes 

en muchos lugares del mundo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Unidad 2 

Contenidos: -Derecho positivo. -Derecho privado. -Derechos Humanos. -Antecedentes. -

Clasificación y características. -Derechos civiles y políticos. -Convivencia.  

Qué es el Derecho positivo: 

Se llama derecho positivo al conjunto de normas jurídicas escritas, que a su vez han 

cumplido con los requisitos formales que deben efectuarse para la creación de las leyes 

conforme a lo establecido a la Constitución de la República. 

La Carta Magna de un país, en su mayoría, establece como órgano competente para la 

elaboración de las leyes al Poder Legislativo, ya sea este el Congreso, Parlamento o 

Asamblea Nacional. 

El derecho positivo se desarrolla gracias a la Teoría del Normativismo planteada y defendida 

por el teórico del derecho Hans Kelsen en el siglo XX, la cual estructura al derecho según 

una jerarquía de normas, dándole mayor importancia y gran supremacía a la Constitución 

de la República, ya que esta, organiza al Estado, dándole sus funciones, sus formas de actuar 

y no menos importantes sus límites. 

En base a lo anterior, los ciudadanos acuerdan como quieren regir sus vidas, definen como 

estará organizado el Estado y pasa de ser un Poder Constituyente de los ciudadanos al Poder 



Constituido del Estado, porque ya está formado y establecido quedando plasmado en la 

Constitución Nacional todo lo acordado por éstos. 

Por otro lado, el derecho positivo se caracteriza por gozar de vigencia o carecer de esta, es 

decir, si tiene vigencia es porque la ley rige en la actualidad, y aún no ha sido derogada por 

otra ley, lo cual hace que dicha ley vincule a todos los ciudadanos y su cumplimiento sea 

obligatorio para todos. Si por el contrario carece de vigencia, quiere decir que existe otra 

ley que la derogó, y por lo tanto, su cumplimiento no es obligatorio en virtud de la existencia 

de la nueva ley, la cual goza de vigencia, y su incumplimiento es reprochable. 

También hay autores que explican o exponen que el derecho positivo es un derecho dado 

por el Estado, ya que una vez que el Estado queda constituido y se delega al Poder 

Legislativo la función de la creación de las leyes, previo cumplimiento de los deberes de 

forma y de fondo para la creación de estas. Por lo tanto, la ley debe de ser entendida como 

derecho positivo, producto de esa función del Estado de legislar, que fue dada por todos los 

ciudadanos al momento de pactar las normas que regirán la convivencia de todos y cada 

uno de los ciudadanos de un país. 

 

Derecho positivo y derecho natural 

Para los defensores del derecho positivo no cabe más opción que decir que el derecho 

positivo abarca un solo derecho, es decir, no existe ningún otro derecho capaz de influir en 

el mundo del Derecho, para hacer énfasis en que el derecho natural no existe, o si existe 

dependerá en parte de lo que el propio derecho positivo le permita existir, lo cual desarrolla 

el llamado monismo jurídico, es decir el positivismo. 

Para explicar un poco lo anterior tendríamos que sentarnos y preguntarnos lo siguiente: 

¿Debemos permitir cualquier actuación del Estado o dirigentes de países porque lo que 

hacen es permitido por la ley? ¿O acaso existe algún Derecho inherente al hombre que no 

puede ser violado por ninguna ley, y al ser esta violatoria de dichos derechos debe ser 

anulada?, podemos aplicar dichas preguntas al genocidio causado por los Nazis, y saber que 

todas sus acciones estaban enmarcadas dentro del ordenamiento jurídico alemán, lo cual 

se traduciría en que lo realizado por estos era legal. 

He aquí la discrepancia entre el derecho positivo y el derecho natural, lo cual hace una 

extensa batalla entre uno y otro y las diferentes posturas que existen entre los catedráticos 

del derecho. 



Por eso el derecho positivo está basado en el iuspositivismo, corriente filosófica-jurídica 

que el único derecho válido, es aquel que es creado por el hombre, más específicamente 

por el Estado, a través de uno de sus poderes como lo es el Poder Legislativo, el cual se 

encarga de la creación de las leyes en un país. 

Sin embargo, existen autores que defienden que tanto el derecho positivo, como el derecho 

natural existen, y estos a su vez se complementan, porque aunque exista un derecho 

inherente al ser humano, algunos derechos inalienables, derechos fundamentales, estos 

deben ser respetados por las leyes de los distintos ordenamientos jurídicos. 

Características del derecho positivo 

En primer término, el derecho positivo es un sistema de normas coercibles, es decir, que 

pueden usarse para forzar a otros a actuar de una manera determinada. La función 

primordial del Estado, visto así, es velar por el cumplimiento de dichas normas, incluso 

mediante el monopolio de la violencia (la represión, los cuerpos de ley, etc.). 

Por otro lado, toda norma positiva ha de estar escrita, publicada, difundida en la comunidad 

a la que rige, es decir, debe ser de conocimiento público. Una ley no puede ser obedecida 

si nadie la conoce, y para eso existen los soportes físicos en los que se imprime y hace 

circular la normativa jurídica: constituciones, códigos de diversa índole, normativas, etc.  

Por último, el derecho positivo no es definitivo: está constantemente cambiando, 

remodelándose, actualizándose y adaptándose a la realidad jurídica y social de las 

comunidades que regulan. La historia del derecho positivo es también, de alguna manera, 

la de las necesidades legales de la ciudadanía. 

Ramas del derecho positivo 

El derecho positivo se clasifica principalmente en dos categorías o ramas: derecho público 

y derecho privado. Esta división data de los tiempos de la Antigua Roma y se fundamenta 

en la distinción entre los asuntos de la vida privada de las personas, y los asuntos de la vida 

pública del Estado. Cada vertiente tiene sus propias ramas, que detallamos a continuación: 

Ramas del derecho público 

- Derecho constitucional. Aquel que organiza los poderes públicos, las atribuciones propias 

del Estado y su relación con la ciudadanía. 

- Derecho administrativo. Aquel concerniente a la administración de los bienes y recursos 

del Estado. 



- Derecho penal. Aquel que regula el modo en que el Estado reprimirá y castigará las 

acciones que pongan en riesgo el marco de convivencia social contemplado en la 

Constitución y sus distintos códigos. 

- Derecho internacional público. Aquel que rige y regula las relaciones entre los distintos 

Estados que existen en una región geográfica determinada (que puede ser el mundo todo). 

- Derecho eclesiástico. Aquel que rige la relación entre las instituciones religiosas y el 

Estado. 

Ramas del derecho privado 

- Derecho civil. Aquel que regula las relaciones privadas entre las personas, sus derechos, 

libertades, patrimonios y transmisión de bienes hereditarios. 

- Derecho comercial. Aquel que rige las transacciones e intercambios de bienes y servicios. 

- Derecho laboral. Aquel que rige las relaciones de trabajo, es decir, patrones y trabajadores. 

- Derecho rural. Aquel que regula los asuntos del campo y la producción de alimentos. 

Diferencias entre derecho público y privado 

La diferencia fundamental entre derecho público y privado, como dijimos, estriba en la 

presencia del Estado. En principio, si las acciones atañen al Estado o a la administración 

pública, se tratará de un acto de derecho público; mientras que si involucran a dos o más 

particulares, asuntos de índole personal o patrimonial de terceros, se tratará de un acto de 

derecho privado. 

Esto significa, en términos concretos, que las normas promulgadas por el derecho público 

son normas de subordinación, ya que el Estado es el garante del pacto social y es quien 

debe velar por el cumplimiento de las leyes y de lo establecido en la Constitución Nacional, 

incluyendo vigilarse a sí mismo. 

En cambio, las normas del derecho privado son nombras de coordinación, pues sirven para 

poner de acuerdo o regular las negociaciones entre dos partes independientes e iguales 

ante la ley, para garantizar que ninguna ejerza acciones indebidas sobre la otra. 

También existe la posibilidad de que el Estado mismo actúe como un particular, comprando 

o vendiendo bienes y servicios, negociando con otros Estados o con particulares 

internacionales, etc. En esos casos, también, hablaremos de derecho privado, ya que el 

Estado se someterá como una persona cualquiera a los términos de igualdad ante la ley y 

de autonomía de la voluntad. 



Los derechos humanos 

Hoy se habla con frecuencia de derechos humanos en los medios de comunicación, en las 

escuelas, en los discursos políticos. La expresión se utiliza a un sinnúmero de situaciones. 

Este concepto, tan habitual en la actualidad, tuvo su origen en Europa a fines del siglo XVIII, 

cuando comenzó a plantearse que las personas eran titulares de derechos, y quedó definido 

en 1948, con la Declaración Universal de Derechos Humanos. 

La idea de que todas las personas son iguales en derechos y, por lo tanto, merecen tener 

las mismas posibilidades generó conflictos y ocasionó revueltas sociales y políticas en 

Europa. Las revoluciones impulsadas fundamentalmente por la burguesía hicieron sucumbir 

la monarquía absoluta como forma de gobierno. Luego, además, se aprobaron leyes y 

documentos que reconocieron algunos derechos. La Declaración de los Derechos del 

Hombre y del Ciudadano, de 1789, fue uno de los principales legados de la Revolución 

Francesa.  

El reconocimiento de estos derechos y la conformación de instituciones vinculadas a ellos 

recién se concretaron a mediados del siglo XX, con el fin de evitar que se repitiesen las 

atrocidades cometidas por el fascismo y el nazismo durante la Segunda Guerra Mundial. La 

nueva expresión dio cuenta de una manera diferente de concebir los derechos de las 

personas. Los derechos humanos son universales: abarcan a toda la humanidad. Todos los 

tenemos, simplemente por ser humanos, sin distinción de origen, religión, sexo ni edad. 

Además, afirman la dignidad de las personas frente a los Estados. 

El eje de los derechos humanos es la vida, entendida como la síntesis de lo físico y lo psíquico 

en el marco de la vida social. El derecho a la integridad física y el derecho a la subsistencia 

hacen referencia a lo físico, y la libertad de expresión, de credo y de educación corresponde 

al ámbito de lo psíquico, mientras que el derecho a participar en la cultura y a asociarse con 

otros para desarrollar una actividad política, al aspecto social.  

Estos derechos no son estáticos, su alcance se encuentra en constante expansión ya que la 

cultura, las necesidades y los medios para su realización están en permanente movimiento. 

Se pueden reconocer dos características fundamentales para comprender estos derechos: 

primero se trata de derechos inherentes a la persona humana y, segundo, se afirman frente 

al poder público.  

El origen revolucionario de los derechos 

Si se analiza la historia de la humanidad, es posible ver que en todos los tiempos hubo 

personas sometidas a la esclavitud, condenadas a vivir en la pobreza, o segregadas y 



perseguidas por distintos motivos (por ser consideradas “bárbaras”, por ser extranjeras o 

por tener una ideología o creencias diferentes de las dominantes, por ejemplo). También se 

puede observar que, al mismo tiempo, muchos hombres y mujeres mostraron un impulso 

superador y de integración del otro; estas actitudes buscaron unir a las personas más allá 

de sus características visibles. Esta tensión desencadenó luchas y enfrentamientos que, en 

algunos periodos, adquirieron mayor virulencia, pero también produjeron avances en el 

conocimiento de derechos.  

El nacimiento de la idea de derechos inalienables, que abarcan a todas las personas y que 

necesitaban ser reconocidos por las leyes, se puede ubicar en la constitución de los Estados 

modernos, en Occidente. Después, la Revolución Francesa, con la  declaración de los 

Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789, planteó una serie de reivindicaciones 

acorde a los intereses de la burguesía, pero con tono universal: no solo para los ciudadanos 

sino para todos los hombres. Paradójicamente, el proceso revolucionario desembocó en el 

avance imperialista de Francia, ya que Napoleón Bonaparte invadió varias naciones 

europeas con el pretexto de difundir los ideales que, así, se convirtieron en la bases de las 

constituciones liberales de Europa y de los Estados que comenzaban a formarse en América 

Latina. Durante la segunda mitad del siglo XIX, en Europa hubo varias revueltas populares 

que sostuvieron que los derechos seguían siendo un privilegio de los propietarios del capital 

y pretendían su expansión real a todas las personas. 

El surgimiento y  progreso de los derechos humanos es un ida y vuelta entre los que tienen 

poder y los que no. Son conquistas  sucesivas a partir de luchas sociales, no siempre 

pacíficas.  

Igualdad de los derechos 

El surgimiento de los derechos humanos tuvo lugar en los países desarrollados del 

hemisferio occidental; estos países los impulsaron y luego consiguieron el apoyo del resto 

de las naciones. 

En el mundo, existen numerosas comunidades morales y políticas, cada una con su propia 

cosmovisión, sus valores y costumbres. Esta diversidad representa un conflicto entre lo 

universal de los derechos humanos, es una manera de imponer la cultura occidental 

avasallando las diferencias étnicas. Frente a este planteo, los defensores de la 

universalización afirman que la aspiración  a tener una vida digna es inherente a la condición 

humana y que las diferencias de regímenes políticos, modos de organización social o 

características culturales no son razones para menoscabar ese deseo. 

En la declaración adoptada en Viena en 1993, durante la Conferencia Mundial de Derechos 

Humanos, se afirmó que el carácter universal de estos derechos “no admite dudas”; 



además, se señaló la indivisibilidad y la interdependencia de los derechos humanos sin 

importar la fecha de formulación. Lo cierto es que hoy las sociedades se encuentran 

crecientemente integradas por redes globales de todo tipo (comunicacionales, económicas, 

políticas, etc.) y es necesario acordar puntos básicos sobre  el papel de los Estados frente a 

las personas, para así poder dialogar interculturalmente.  

La Declaración Universal de Derechos Humanos 

Uno de los logros más importantes de las Naciones Unidas es la Declaración de los Derechos 

Humanos (DUDH), que fue adoptada el 10 de diciembre de 1948, en París. Esta declaración 

es la piedra fundacional de todas las normas internacionales sobre derechos humanos. 

Funciona como norma común de comportamiento de todos los Estados frente a las 

personas sin distinción de ningún tipo. Su carácter universal se sustenta en la idea de que 

todos los seres humanos somos libres e iguales en dignidad y derechos y, en consecuencia, 

no se admite ningún tipo de discriminación.  

El primer proyecto de la declaración fue propuesto en septiembre de 1948 y colaboraron 

en la redacción final más de 50 Estados. El 10 de diciembre del mismo año, la Asamblea 

General de la ONU la aprobó sin votos en contra y con solo ocho abstenciones. Más tarde, 

casi todos los Estados del mundo suscribieron la declaración y se incorporaron a las 

Naciones Unidas. 



 



 

Los derechos civiles y políticos 

Una vez recuperada Europa de la devastación de la Guerra, el 16 de diciembre de 1966 se 

aprobó en las Naciones Unidas el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. 

Todos los Estados miembros, al ratificarlo, asumieron la obligación de respetar los derechos 

enmarcados en el pacto, en su territorio o bajo su jurisdicción. 

El pacto tiene seis partes con un total de 53 artículos. Se asegura a través de este 

instrumento la protección de la integridad física del individuo (por ejemplo, en contra de 

ejecución, tortura y detención arbitraria). A su vez, se garantiza la protección por motivos 

de género, religiosos, raciales o cualquier otra forma de discriminación. También se expresa 

la obligación de todos los Estados de respetar la libertad individual de creencia, expresión y 

libertad de prensa. 

El pacto tuvo como fin asegurarse de que todos los Estados miembros de las Naciones 

Unidas respetaran a todas las personas que habitaban sus territorios en términos políticos 

y civiles.  

Actividad 

 Investiga por qué la ONU, en 1966, reconoció específicamente derechos civiles y 

políticos. ¿Qué se quería evitar? 

 

El Estado, garante de los derechos humanos 

Los derechos humanos están ligados al cuerpo jurídico que producen los Estados. Estos son 

los responsables exclusivos de su cumplimiento y vigilancia. Existe, entonces, una relación 

unidireccional de derechos y obligaciones entre el Estado y los ciudadanos. El Estado es el 

único y legítimo representante político del bien común y, por lo tanto, el exclusivo 

responsable de los derechos de sus ciudadanos. Por ese motivo, en caso de violación de 

estos derechos, es el único que puede ser demandado. Por su parte, los ciudadanos son 

titulares de los derechos sin ninguna contraprestación ni condición. 

La expresión violación de derechos humanos no se aplica a una determinada clase de 

acciones, como la desaparición forzada de personas, la tortura o el genocidio, sino a 

cualquier acto u omisión que afecte algún derecho de una persona o grupo por el Estado, 

estamos frente a la comisión de un delito o de un hecho ilegal.  



No obstante, los ciudadanos tienen una responsabilidad fundamental: la participación, 

tanto para acompañar las políticas del Estado como para exigirle acciones. Por ello es 

necesario que la comunidad tenga una actitud de valoración y de respeto por los derechos 

de las personas. Debido a esta necesidad, los Estados asumen también el compromiso de 

promover, difundir y capacitar en derechos humanos al conjunto de la población. 

Golpe de Estado 

Un golpe de Estado es la toma del poder político, de un modo repentino y violento, por 

parte de un grupo de poder, vulnerando la legitimidad institucional establecida en un 

Estado, es decir, las normas legales de sucesión en el poder vigentes con anterioridad. Es 

un movimiento de fuerza que depone a las autoridades legítimas, para remplazarlas por 

otras. Muchos golpes de Estado se produjeron para frenar cualquier tipo de 

transformaciones socioeconómicas a que se disponía un gobierno constitucional. 

Históricamente, los golpes de Estado los hacían quienes controlaban las Fuerzas Armadas, 

transformándose en el brazo armado de las clases acomodadas. Cualquier tipo de política 

(ya sea distributiva, o de corte socialista), que podía perturbar los intereses de las clases 

acomodadas, eran motivo de una asonada militar, que interrumpía el gobierno 

constitucional. En la actualidad, para hacer caer a un gobernante legítimo, que favorece a 

los intereses de las clases populares, se utiliza el tipo de Golpe de Mercado, organizado por 

poderosos grupos económicos, utilizando la desestabilización, el caos económico y el 

desabastecimiento de productos básicos de los ciudadanos. Es recurrente el uso de los 

Medios masivos de Comunicación, por estos poderosos grupos económicos, quienes buscan 

el desprestigio de los gobernantes populares a través de las llamadas operaciones de prensa 

y la instalación de mentiras institucionalizadas. 

Muchas veces se confunde Golpe de Estado y Revolución, donde esta última es una 

transformación socioeconómica profunda de una sociedad determinada, debido a que 

tomó el poder una clase o grupo social que antes estaba marginado del mismo. En otras 

palabras, este grupo cambia todos los aspectos de la vida de la sociedad, provocando una 

transformación total: política, social, económica, cultural, etc. Ej.: Revolución Francesa, 

Mexicana, Rusa, China, Cubana, Nicaragüense, etc. Cuando otro grupo busca frenar, a 

través de la fuerza, estos cambios, se denomina contrarrevolución. 

Estado de hecho y de derecho. 

Un Estado de derecho está basado en la Constitución, que fue elaborada por medio de los 

representantes del pueblo. Para modificar algo de la misma, hay resortes legales que lo 

permiten. Los gobernantes acceden al poder mediante el sufragio popular; las leyes se 

hacen en el Congreso; existe la división de poderes. Cuando en cambio, el proceso 



institucional normal se interrumpe por medio de un golpe de Estado, nos encontramos 

frente a un Estado de hecho o gobierno de facto. Al promover el golpe, sus integrantes 

desarrollan una actividad ilegal, porque contravinieron las leyes y violaron la Constitución. 

Sin embargo, cuando suben al poder, inauguran una nueva legalidad, muchas veces 

convocando a elecciones restrictivas o fraudulentas, creando Estatutos sin respetar la 

Constitución. Pese a haber roto ellos la legalidad, denominan a sus opositores subversivos, 

sediciosos o conspiradores y los persiguen. 

Los Golpes de Estado en la Argentina 

En Argentina se realizaron seis golpes de Estado durante el siglo XX, en 1930, 1943, 1955, 

1962, 1966 y 1976. Los cuatro primeros establecieron dictaduras provisionales en tanto que 

los dos últimos establecieron dictaduras de tipo permanente. En los 53 años que 

transcurrieron desde el primer golpe de Estado de 1930, hasta que cayó la última dictadura 

en 1983, los militares gobernaron 25 años, imponiendo 14 dictadores con el título de 

«presidente». Un presidente de facto cada 1,7 años en promedio. En ese período todas las 

experiencias de gobierno elegidas democráticamente (radicales, peronistas y radical-

desarrollistas) fueron interrumpidas mediante golpes de Estado. Al tiempo que el ejercicio 

de las facultades de gobierno como del Estado, permitieron la persecución física e 

ideológica de opositores políticos, gremiales, estudiantiles, obreros, y distintos tipos de 

luchadores sociales. 

Convivencia. 

Convivencia y conflicto. 

Las personas somos seres sociales y desde que nacemos necesitamos de otros para crecer 

y desarrollarnos. Durante las sucesivas etapas de nuestra vida compartimos experiencias 

con distintos grupos: familiares, amigos, compañeros, maestros, etc. En todos los ámbitos 

convivimos con personas con necesidades e intereses diferentes. Por eso, convivir no 

siempre es armonioso; aun cuando la convivencia esté regida por normas, suele haber 

conflictos. Para resolver estos conflictos, a veces utilizamos la violencia, poniendo en riesgo 

nuestro bienestar como el de la sociedad. 

La convivencia es un aspecto central en la formación del ser humano. Para que esta sea 

posible es necesario que existan códigos de comportamiento y reglas que contribuyan a que 

las personas puedan desempeñar sus tareas dentro de la sociedad y a organizar los distintos 

escenarios en los que transcurre la vida en común. 



El primero de estos escenarios de convivencia es la familia. Allí incorporamos valores y 

reglas básicas de comportamiento social y se aprenden las formas de relacionarse con los 

demás. Es el proceso de socialización. 

La convivencia en la escuela. 

La escuela es uno de los primeros espacios de convivencia para el niño, fuera de la familia. 

Allí comienzan a convivir con personas que no forman parte de su círculo íntimo. Se 

adquieren nuevas normas e incorporan modelos de convivencia escolar, que amplían lo 

aprendido en la familia. 

Además, en la escuela se prepara a los alumnos para enfrentar la complejidad del mundo 

adulto, la manera de relacionarse con las autoridades y con los profesores no será  la misma 

que se establece con los compañeros y amigos que comparten el aula. 

En la convivencia escolar surgen vínculos de amistad, compañerismo y apoyo mutuo. Pero 

también puede haber sentimientos de celos, enojos, competencias. Los alumnos aprenden 

a interactuar con sus pares, a escuchar y respetar las opiniones de los demás y hacerse 

responsables de sus actos. 

La convivencia en la sociedad. 

En toda sociedad existen distintos grupos sociales que comparten espacios y tiempos 

determinados y tienen objetivos, intereses y gustos en común. Pueden ser los vecinos de 

un barrio, los miembros de un club, los simpatizantes de un equipo deportivo, los 

compañeros de trabajo, los integrantes de un partido político, etc. 

Las pautas de convivencia contribuyen a crear, dentro de estos grupos, vínculos basados en 

el cuidado y el respeto. 

La vida en sociedad permite que los seres humanos puedan desarrollarse como personas. 

Pero la convivencia no siempre transcurre en armonía. Tanto en la familia como en los 

demás grupos sociales, las tensiones y desacuerdos son habituales. Porque vivir con otros 

supone convivir con opiniones, ideas y valores distintos a las nuestras. Los conflictos son, 

por lo tanto, habituales en las relaciones de convivencia. 

Los conflictos. 

Son situaciones en las que se enfrentan dos o más posiciones, intereses o necesidades, que 

se perciben como contrapuestos o incompatibles. Es usual que los conflictos sean vistos 

como algo negativo y que deben ser suprimidos rápidamente. Sin embargo, también se 

pueden encontrar aspectos positivos en los conflictos. Las situaciones conflictivas nos 



obligan a inventar o imaginar nuevas formas de hacer las cosas. Cuando las personas se 

sienten mal o están incómodas con la vida que están llevando, el malestar que le producen 

sus conflictos los hace modificar su forma de vida para producir cambios que contribuyen a 

su bienestar y desarrollo personal. 

En los grupos de trabajo o de estudio, los conflictos pueden funcionar como desafíos para 

promover la creatividad y motivar a sus integrantes. Nos enseñan a convivir y cooperar con 

nuestros pares, incorporando criterios diversos. 

La historia humana en su conjunto se puede entender como una sucesión de conflictos que 

contribuyeron a su transformación. Por eso las sociedades fueron cambiando a lo largo de 

la historia. 

En las ciencias sociales, como psicología, sociología o filosofía, numerosos pensadores 

llegaron a la conclusión de que el conflicto es parte inherente de la vida social. Dicen que 

los conflictos son parte constitutiva de la vida humana. Para manejar y resolver estos 

conflictos se debe tratar de lograr acuerdos que reconozcan la existencia de la diversidad, 

poniéndose en el lugar de los otros y entablando diálogos basados en el respeto mutuo. 

La violencia en los vínculos sociales. 

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS) la violencia “es el uso deliberado de la 

fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra 

persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar 

lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones”. 

La violencia genera vínculos sociales asimétricos en los que una de las partes ejerce un 

forzamiento sobre la otra para obligarla a actuar en contra de su propia voluntad. El efecto 

de la violencia es producir un daño, físico o psicológico, incluyendo la anulación de la 

voluntad y la autonomía de las personas que son agredidas. Los violentos no reconocen al 

otro como un semejante con los mismos derechos y lo despojan de su dignidad humana. 

La violencia puede manifestarse de diversas formas: el abuso, el maltrato, el abandono o el 

silencio. 

Conflicto y violencia no son sinónimos. La violencia es una forma incorrecta de respuesta a 

los conflictos que se caracteriza por apuntar a la negación o a la eliminación de los puntos 

de vista contrarios. La violencia niega y tapa los conflictos. El uso de la violencia es dañino 

para el bienestar personal como para los vínculos sociales y debe ser evitada. 

 



Formas y ámbitos de violencia. 

La OMS divide a la violencia en tres grandes categorías: 

- Violencia dirigida contra uno mismo, incluye las formas de daño y descuido que una 

persona se inflige a sí misma. 

- Violencia interpersonal, cuando una persona agrede o maltrata a otra o a un grupo 

pequeño de personas. Acá se incluyen las violencias intrafamiliares o de pareja, en 

lugares de trabajo, escuelas, prisiones, residencias de ancianos, etc. 

- Violencia colectiva, abarca los casos que son producidos por grupos grandes, como 

milicias, organizaciones políticas o religiosas e instituciones del Estado. Pueden ser 

conflictos armados, represión o vulneración de derechos por parte del Estado, 

formas de crimen organizado, etc. 

Distintos tipos de violencia. 

Los vínculos violentos pueden manifestarse de diferentes maneras: 

- Violencia física: generalmente, es lo primero que se piensa cuando se habla de 

violencia. Es el uso de la fuerza para imponerse al otro o conseguir lo que se quiere, 

incluyendo agresiones corporales, empujones, patadas, golpes, etc. 

- Violencia verbal: los conflictos tienen un desenlace violento sin recurrir a la 

violencia física. Incluye burlas, insultos, frases denigratorias usadas en las 

discusiones. Generan miedo y pueden producir daños graves en aquellos a quienes 

están dirigidas. 

- Violencia psicológica: se ejerce a través de amenazas, humillaciones, desprecio 

- Privaciones o abandono: también son formas de violencia, cuando los padres 

desatienden a los niños en cuestiones de salud, alimentación, escolarización; o 

cuando el Estado, a través de políticas públicas, vulnera derechos fundamentales de 

los ciudadanos, como el trabajo o contar con servicios sociales adecuados. 

- Violencia sexual: comprende una gran diversidad de actos en los que una persona 

obliga a otra, utilizando amenazas o la fuerza física, a realizar alguna actividad sexual 

no deseada. En este tipo de violencia se incluyen el acoso, el abuso, la violación, las 

insinuaciones, las señas obscenas, etc. 

Prevención y cuidado frente a la violencia. 

Todos los vínculos violentos tienen efectos negativos sobre las personas involucradas. Las 

agresiones físicas, sexuales o psicológicas pueden provocar angustia, ansiedad o depresión. 

Los individuos implicados en situaciones violentas suelen tener baja autoestima y gran 

cantidad de inhibiciones, pueden tender a aislarse y presentar dificultades en los ámbitos 



sociales que frecuentan. Esto se da generalmente en los niños y adolescentes que sufren 

situaciones de abuso, acoso o maltrato. 

Es importante fomentar actitudes y comportamientos saludables en todas nuestras 

relaciones, buscando la forma de resolver los conflictos sin recurrir a la violencia. En las 

instituciones educativas o deportivas, por ejemplo, se debe realizar la denuncia a las 

autoridades correspondientes (directores, profesores, entrenadores, preceptores) para que 

intervengan en el asunto, sancionando los comportamientos inadecuados y tratando de 

resolver los conflictos a través del diálogo. 

Estrategias de prevención de la violencia. 

La OMS recomienda una serie de estrategias para reducir la violencia en los círculos sociales, 

por ejemplo: 

- Medidas legislativas y judiciales: promulgación o mejora de leyes contra la violencia 

sexual o de pareja, contra el castigo físico de los niños en el hogar, la escuela u otros 

ámbitos, normativas contra el maltrato de menores y ancianos y procedimientos 

para tratar los casos de violencia intrafamiliar o sexual. 

- Tratados internacionales: sobre la prevención de la violencia y su aplicación a nivel 

nacional son instrumentos valiosos para sensibilizar a la población. 

- Modificaciones de las políticas públicas: para reducir la pobreza y la desigualdad, 

asistiendo a las familias mediante planes, creación de empleo, mejora de la 

educación, medidas para garantizar la atención infantil, etc. 

Esfuerzos por modificar las normas sociales y culturales: son importantes las campañas de 

educación pública para enfrentar los problemas de género, discriminación y prácticas 

lesivas de los derechos humanos, profundamente instaladas en la sociedad. 

Métodos adecuados de resolución de conflictos: la mediación y la negociación. 

Los conflictos son parte constitutiva de las interacciones humanas en todos los ámbitos de 

la vida social. Las situaciones conflictivas pueden ser ocasiones propicias para que las 

personas o grupos involucrados reconozcan la presencia de un problema, reflexionen sobre 

los comportamientos que lo ocasionaron, revisen la forma de comunicarse y mejoren sus 

vínculos. Para que los conflictos puedan tener efectos positivos es imprescindible 

manejarlos a través de la cooperación y el diálogo respetuoso. 

Los conflictos y sus causas. 

Los conflictos son situaciones en las que se enfrentan dos o más personas o grupos sociales 

con necesidades, intereses, valores, afectos, conductas y objetivos distintos, y que se 



perciben como contrapuestos o incompatibles. Pueden surgir en distintos ámbitos de la 

vida social y tener diversas causas: 

- Los prejuicios son una importante fuente de conflicto, cuando se juzga de antemano 

y de manera negativa a personas o grupos, estableciéndose una actitud hostil que 

no permite vínculos sanos, menospreciando las creencias y valores de los otros. 

Pueden llevar a críticas, discriminación y violencia. 

- Las diferencias en la percepción de la realidad y el manejo de información 

incompleta o inexacta por parte de uno o de todos los integrantes de un grupo, 

también puede ser el origen de conflictos. 

- La distribución de recursos, quién recibe qué u obtiene algún beneficio, puede ser 

causa de conflictos. 

- También puede haber problemas si existen desacuerdos en relación a las metas u 

objetivos que deben llevar adelante un grupo o si alguno de los integrantes 

manifiesta intereses contrapuestos a otros. 

- El estilo de las relaciones interpersonales y la estructura de organización de una 

institución puede producir conflictos, si se permite la desigualdad o la exclusión o si 

las normas son ambiguas o confusas. 

Elementos de un conflicto. 

Todos los conflictos no son iguales, pero se pueden encontrar elementos en común. 

Identificándolos se aclararía la situación conflictiva para poder avanzar en una solución 

adecuada. 

- Las partes: son los actores involucrados en forma directa o indirecta en la 

confrontación. Pueden ser personas, grupos, comunidades, instituciones. Cada 

parte presenta distintos intereses o necesidades, desde donde encaran el conflicto. 

- La historia o proceso: puede ser un conflicto latente, en el que las partes no tienen 

demasiada conciencia de la oposición de intereses, o uno manifiesto, expresado por 

un malestar o desagrado evidentes. 

- El problema: es la sustancia del conflicto, las causas que lo originaron y los intereses 

o necesidades que resultan incompatibles. 

Distintas formas de abordar los conflictos. 

Frente a los conflictos, las personas reaccionan de forma diferente. Algunos mantienen un 

mismo estilo a lo largo de su vida, pero a veces pueden cambiar su forma de reaccionar 

según el conflicto. Los individuos que tienden a priorizar sus propios intereses por sobre los 

intereses de los demás y buscan ganar la discusión, manifiestan una posición controversial. 

En cambio, los que tienen en cuenta los intereses del resto de los involucrados y buscan un 



acuerdo aunque tengan que ceder, expresan una posición colaborativa. Basada en estas 

posiciones, los especialistas en psicología de las organizaciones Kenneth Thomas y Ralph 

Kilmann identificaron varios estilos para lidiar con los conflictos: 

- Estilo competitivo: las personas que asumen este estilo buscan imponer sus 

objetivos e intereses, tratando de resolver las cosas “a su modo”. Se desconocen los 

intereses de los demás y se descuidan los vínculos interpersonales. El resultado es 

que “uno gana y otros pierden”. En muchos casos, los conflictos de fondo no llegan 

a resolverse, imponiéndose una posición y quedando otras personas heridas, 

insatisfechas o resentidas, lo que puede hacer que el conflicto siga latente o resurja 

más adelante. 

- Estilo complaciente: es la contracara del competitivo. Se intenta satisfacer las 

necesidades o intereses de las otras personas, a veces sacrificando sus propios 

intereses. Tienen una postura cooperativa y se preocupan por preservar las 

relaciones con los demás. Esto los lleva a ceder ante sus demandas y a dejar de lado 

sus propios intereses. Este estilo puede contribuir a tapar o legitimar actitudes 

agresivas, hostigamientos o intimidaciones de otros miembros del grupo. 

- Estilo evasivo: hay personas que evitan los conflictos, no los afrontan o niegan su 

existencia. No tienen en cuenta los intereses propios y los de los demás, evitando 

confrontaciones. Esta actitud puede ser apropiada frente a disputas triviales, pero 

puede generar conflictos latentes que derivarían en un problema mayor. Se pierden 

también la oportunidad de lograr cambios positivos y soluciones al conflicto. 

- Estilo de compromiso: las personas buscan resolver los conflictos mediante una 

solución aceptable que satisfaga a todas las partes involucradas. Se busca que todos 

cedan un poco y renuncien a algo para lograr avanzar en los objetivos generales y 

en la búsqueda de un acuerdo. Este estilo se ubicaría en un punto medio entre el 

competitivo y el complaciente y es eficaz cuando todos los involucrados quieren 

encontrar una salida. Se lograría así una solución intermedia que implica un análisis 

menos profundo de la situación. 

- Estilo colaborativo: es el intento de trabajar con otras personas para encontrar una 

solución que satisfaga plenamente los intereses de todos los involucrados en el 

conflicto. Todas las partes deben tener confianza y deseo de superar las disputas, 

encontrando alternativas comunes. Se deben escuchar todos los puntos de vista y 

profundizar en los problemas para lograr una solución creativa que deje satisfechos 

a todos. Todas las partes ganan sin que las relaciones interpersonales se deterioren. 

A veces, para que esto sea posible, es necesaria la intervención una tercera persona 

distante de las posiciones que se juegan en el conflicto. 

Cómo enfrentar los conflictos. 



Existen varias estrategias para abordar los conflictos: 

- Reconocer su existencia como parte de la condición humana y como estímulos para 

el cambio. 

- Enfrentar y manejar los conflictos en vez de evitarlos. 

- Definir de manera clara los intereses, objetivos y necesidades que están en juego. 

- Estar predispuesto al diálogo, sin fomentar polémicas y discusiones sin salida. 

- Aceptar y valorar las opiniones diferentes. 

- Mantenerse accesible frente a las necesidades de los demás. 

- Evitar reacciones agresivas, gritos, insultos o maltrato. 

- Reconocer la propia participación en la situación conflictiva, asumiendo la 

responsabilidad de su solución. 

- Colaborar con los demás en la búsqueda de soluciones creativas que atiendan los 

intereses de todas las partes. 

- Comprometerse con las soluciones propuestas. 

Habilidades y herramientas para resolver los conflictos. 

Las personas deben poner en juego diversas herramientas y habilidades para lograr la 

resolución de conflictos. La autorregulación y el control, para evitar comportamientos 

agresivos o respuestas hirientes; la creatividad, para contribuir a elaborar soluciones 

nuevas que satisfagan a todos; la asertividad, claridad para exponer sus propios intereses y 

objetivos; la escucha activa, la posibilidad de estar abierto a puntos de vista diferentes; el 

respeto, por sí mismo y por los demás, para que la solución del conflicto sea una experiencia 

positiva para el desarrollo de cada uno. 

Una ley para regular los conflictos escolares. 

En octubre de 2013 se sancionó la Ley N° 26.892, llamada “Ley para la Promoción de la 

Convivencia y el Abordaje de la Conflictividad Social en las Instituciones Educativas”. 

Establece las bases para la intervención institucional en la promoción de una buena 

convivencia y el abordaje de conflictos en el ámbito escolar. 

Garantiza el derecho a una convivencia pacífica y libre de violencia física y psicológica en el 

ámbito escolar, fomentando entre los estudiantes la cultura del diálogo para prevenir y 

evitar situaciones de discriminación. La ley promueve que las instituciones escolares 

elaboren sus propios acuerdos de convivencia y formen órganos de participación para los 

diferentes actores de la comunidad escolar (autoridades, docentes, estudiantes y padres). 

También señala la necesidad de crear equipos especializados para prevenir e intervenir en 

caso de conflictos complejos o situaciones de violencia. 



Para la elaboración de las normas de convivencia, la ley determina una serie de condiciones 

orientadas a garantizar el respeto por los derechos y las responsabilidades de las personas, 

la resolución no violenta de los conflictos y el reconocimiento de las diferencias. Destaca la 

promoción del diálogo y la escucha activa, basadas en el respeto mutuo como herramientas 

clave en la resolución de los conflictos, fomentando la participación de los estudiantes en 

diferentes ámbitos y asuntos de la escuela, y la conformación de un sistema de sanciones, 

que sirvan para que los niños y adolescentes se hagan responsables de sus actos, dentro del 

proceso educativo. 

Técnicas de resolución de conflictos. 

La negociación y la mediación son dos técnicas que permiten abordar situaciones 

conflictivas desde un enfoque colaborativo y solidario. La violencia, en cualquiera de sus 

formas, no se acepta como modalidad de abordaje de las disputas. 

La negociación es un proceso a través del cual las partes involucradas en un conflicto 

dialogan y analizan sus discrepancias, en igualdad de condiciones, sin presiones, para tratar 

de lograr un acuerdo para solucionar esa controversia que satisfaga a todos. Para que la 

negociación sea posible debe existir, de parte de todos los involucrados, disposición, 

voluntad, confianza, asertividad y escucha activa. 

Un proceso de negociación incluye cinco pasos: 

- Estar de acuerdo en llevar adelante el proceso de negociación, establecer los 

términos del diálogo, logrando un intercambio honesto y sereno. Si alguna de las 

partes siente rabia o enojo, se recomienda esperar un tiempo para estar más 

tranquilos y poder realizar la escucha activa. 

- Realizar una exploración de los diferentes puntos de vista, intereses y necesidades, 

que permita aclarar cuáles son las causas que generaron el conflicto. 

- Identificar los intereses de cada uno y los compartidos por todos los involucrados. 

No es una tarea sencilla, ya que los intereses comunes no suelen aparecer de forma 

inmediata. Es necesario que todos ejerzan la escucha activa y que todos estén 

dispuestos a ceder algo. 

- Proponer soluciones en las que se tengan en cuenta los intereses de los involucrados 

y en las que todos resulten beneficiados. Acá juega un papel importante la 

creatividad. Se deben evaluar las distintas opciones y seleccionar las mejores para 

resolver el conflicto. 

- Elaborar un acuerdo para resolver la situación conflictiva. Debe ser claro y preciso y 

puede establecerse por escrito. 



La mediación es una técnica de resolución de conflictos en la cual un grupo o una persona, 

no involucrado en la disputa, ayuda a las partes a llegar a un acuerdo. Cuando las partes en 

conflicto no logran resolver sus problemas a través de la negociación, recurren a la ayuda 

de un tercero, ajeno al conflicto, un mediador. 

Los mediadores son personas neutrales, aceptadas por todas las partes, que no tienen 

poder de decisión sobre los acuerdos a los que pueden llegar. Su función es ayudar a 

explorar los distintos elementos del conflicto, guiando el diálogo, garantizando una 

comunicación eficaz de las posiciones. Contribuyen a pensar soluciones posibles al conflicto, 

fijar las pautas de los acuerdos y establecer mecanismos para llevarlos adelante. 

La mediación tiene las siguientes características: 

- Es un proceso informal: no tiene procedimientos preestablecidos, pero sigue una 

secuencia flexible de recursos y técnicas específicas (diálogo, escucha activa, 

exposición clara). 

- Es confidencial: los asuntos tratados no pueden ser divulgados por las partes ni por 

el mediador. 

- Es voluntaria: tanto las partes como el mediador deben estar de acuerdo en llevarla 

adelante. 

-  Es cooperativa: las partes deben cooperar para una resolución satisfactoria de los 

conflictos. 

- Brinda protagonismo a las partes: el acuerdo depende de la voluntad de las partes 

en conflicto y el mediador no está autorizado a imponer una solución. 

El mediador debe: 

- Crear espacios de diálogo y facilitar la comunicación entre las partes involucradas. 

- Ayudar a las personas afectadas a definir con claridad sus intereses. 

- Generar un clima de confianza entre las personas o los grupos y respecto del propio 

proceso de mediación. 

- Ejercer una escucha activa, atenta a los distintos puntos de vista que guían a las 

partes, sin anteponer su propio juicio. 

- Motivar a las personas involucradas para que lleguen a un acuerdo que satisfaga a 

todos. 

 

Unidad 3 



     Contenidos: -Partidos políticos. -Ciudadanía. -Evolución histórica en la Argentina. -El 

sistema electoral y el sistema de los partidos políticos. -La participación política en una 

sociedad democrática.  

  Los partidos Políticos 

Los partidos políticos son relativamente jóvenes. Son tan jóvenes como la democracia 
representativa, que tiene un poco más de doscientos años, y en algunos lugares, mucho 
menos. Los partidos aparecieron en aquellos países que adoptaron la forma de gobierno 
representativa, durante la primera mitad del siglo XIX. 

Algunos países de Europa, como Inglaterra y Francia, y los Estados Unidos 
protagonizaron intensos debates acerca de cómo organizar sus sistemas políticos. La 
idea que predominó fue la de organizar democracias representativas, en las que el 
pueblo participara en política por medio de representantes que, una vez elegidos, 
tomarían decisiones en nombre de todos. 

¿Qué son los partidos políticos?  

Los partidos políticos son asociaciones u organizaciones que tienen como objetivo 
principal ganar elecciones para que sus candidatos lleguen a ocupar el poder político, 
es decir, consigan formar parte del gobierno. 

El término “partido” proviene del latín, del verbo partire, que significa dividir, separar. 
Hace referencia a la idea de parte: cada partido representa una parte de ese todo mayor 
que es la sociedad. Los partidos representan los distintos sectores de la sociedad, cada 
uno con sus intereses, ideas y necesidades. Por eso es habitual (y es bueno) que 
encontremos más de un partido en cada país. 

Si bien los partidos políticos cambiaron mucho desde el momento en que aparecieron 
por primera vez, algunas de sus funciones se mantienen estables: 

 Transmiten demandas. Son intermediarios entre la sociedad y el gobierno. Esto 
quiere decir que son los encargados de transmitir las necesidades y las demandas 
de la sociedad a los gobernantes. Además, deben organizar esas demandas, 
agruparlas, darle forma y transformarlas en proyectos políticos. 

 Participan de las instituciones políticas del Estado. Proveen al gobierno de 
funcionarios y dirigentes que ocupan cargos y se encargan de tomar decisiones que 
afectan al conjunto de la sociedad. 

 

 

Los partidos de notables 

Los primeros partidos surgieron, en la misma época en que se dictó el Acta de Reforma, en 
Inglaterra. Se limitaban a actuar dentro del Parlamento (por eso también se los denomina 



“partidos parlamentarios”), donde armaban los programas electorales y decidían quiénes 
serían los candidatos. Sus integrantes eran las personas más notables de la sociedad, las 
más reconocidas de las clases pudientes. En los periodos electorales entablaban una 
estrecha relación con los ciudadanos, pero en cuanto asumían sus funciones en el 
Parlamento, estos representantes perdían el vínculo con sus electores. Esto significa que no 
había una organización partidaria que los sostuviera ni les exigiera mantener una postura 
determinada. 

Los partidos de masas 

Este tipo de partidos refleja los cambios políticos, económicos y sociales que existieron a 
fines del siglo XIX. Desde varias décadas atrás, los trabajadores (que vivían en malas 
condiciones y estaban marginados de la participación) habían comenzado a organizarse y a 
luchar por sus derechos laborales y políticos. 

En los últimos años del siglo XIX y los primeros del siguiente, las elites políticas 
comprendieron que una manera de reducir el conflicto con los trabajadores era permitirles 
la participación por el medio del voto y, por eso, reconocieron el voto universal masculino. 

 Tenían un grupo amplio y homogéneo de seguidores, (“las masas obreras”). 

 Se organizaron en una estructura estable que permanecía activa más allá de los 
períodos electorales. Para ello, hubo personas que se dedicaron a trabajar en forma 
permanente para el partido. 

 Asumieron una ideología determinada, defendiendo sus ideas y elaborando 
programas políticos. 

 Se fueron convirtiendo en partidos de alcance nacional y también internacional. 

 

Los partidos electorales 

Los partidos de masas predominaron durante la mayor parte del siglo XX, pero, durante las 
últimas dos décadas, sufrieron transformaciones tan importantes que hoy la mayoría de 
ellos se encuadran en un nuevo modelo organizativo: “los partidos electorales”, ¿Qué 
significa esto? Si bien se trata de los mismos partidos –en algunos casos, y en otros, de 
nuevos partidos que fueron surgiendo recientemente-, lo que se modificó fue su forma de 
organización, la relación con los votantes, los objetivos y las modalidades de campaña 
electoral. Vamos a describir estos cambios. 

 A raíz de las transformaciones en la dinámica social, los partidos ahora no se 
identifican claramente con un único sector social (clase alta, media, trabajadores, 
sectores rurales, etcétera) 

 El objetivo ya no es representar los intereses de un sector social en particular sino 
captar la atención (y el voto) de la mayor cantidad de grupos y de personas. A esto 
se debe la denominación de partidos electorales o atrapatodo.  



 Los medios de comunicación son una herramienta fundamental para concretar el 
interés de los partidos políticos de llegar a un público masivo. En esta sociedad con 
los medios los partidos toman una característica mediática. 

 Los votantes no son fieles, pueden cambiar su voto en cada elección. 

Los primeros partidos políticos argentinos: 

 Los partidos Oligárquicos: Partido Autonomista Nacional (PAN) 

 El partido Radical: Unión Cívica y Unión Cívica Radical (UCR) 

 El partido Socialista. 

 El partido Justicialista. 

¿Qué es el sufragio? 

El concepto de sufragio engloba a la manifestación que se puede hacer pública o mantener 
en secreto relacionada a una elección que desarrolla cada sujeto en privado.  La noción se 
emplea como sinónimo de voto y describe al medio, gesto u objeto que hace posible la 
difusión de tal preferencia. Cabe resaltar que esta palabra está asociada al sistema electoral 
que rige cuando se deben asignar y ocupar diferentes cargos públicos. El sufragio constituye 
un carácter de derecho constitucional y político que incluye al denominado sufragio de tipo 
activo (el cual gira en torno al derecho de todo individuo a participar con su voto de la 
elección de gobernantes o de la aprobación o rechazo algún referendo) y al sufragio de tipo 
pasivo (basado en el derecho a postularse como candidato durante el proceso electoral y a 
poder resultar elegido). 

Tipos de Sufragio 

 Sufragio Universal: es la extensión del derecho a votar a todos los adultos, sin 
distinción de raza, sexo, creencia o posición social y económica. 

 Sufragio Restringido: también llamado censatario, solo podrían votar las personas 
que aparecían en un censo o lista, normalmente en función de su riqueza, 
propiedades inmobiliarias o nivel de tributación. 

 Sufragio Directo: los votantes sufragan por los candidatos que se proponen para 
cubrir los cargos de elección. 

 Sufragio Secreto: es el impedimento de saber por quién vota cada ciudadano.   

 El sufragio Público: Ocurre cuando la persona evidencia por cual aspirante o partido 
vota. 

Importancia: La base de la participación ciudadana y el sufragio es la Democracia, pero 
esto no es un privilegio que se ha perdido ya que los jóvenes de hoy en día ven este tipo 
de participación política como un tema sin importancia, y esto muchas veces no es por 
culpa de nuestros educadores sino por culpa de los políticos que nos hacen ver lo mal 



que gobiernan sus partidos, por esto muchas personas no quieren votar ya que se 
piensan que todos los partidos van a hacer lo mismo sin hacer ningún cambio. Nosotros 
debemos reforzar esta democracia ya que como tiene sus problemas también tiene sus 
beneficios, además tenemos que saber que el voto es un derecho que nosotros tenemos 
el privilegio de disfrutar.  

 

Evolución histórica en la Argentina. 

Los primeros partidos políticos argentinos 

El transito del partido de notables al partido de masas y la transformación de este en partido 

electoral  también pueden observarse en el caso argentino. A continuación revisaremos 

algunos hitos importantes de la historia de los partidos políticos argentinos para analizar en 

qué medida adaptaron esos modelos.  

Los partidos oligárquicos  

Para comenzar este recorrido, vamos a remontarnos al año 1853, cuando se sanciono la 

constitucional nacional, que estableció la democracia representativa como forma de 

gobierno.  

En 1880, la ciudad de Buenos Aires se convirtió en capital federal  y Julio A. Roca asumió 

como presidente de la Nación.  Roca y sus sucesores se poyaron en el Partido Autonomista 

Nacional (PAN), que surgió como resultado de acuerdos entre los grupos de gobernantes 

de las provincias. Hasta 1916 dominó la vida política y gano todas las elecciones nacionales 

gracias al fraude. El PAN reflejo las ideas de los sectores más conservadores de la sociedad. 

Su hegemonía coincidió con un régimen oligárquico en el que solo una minoría tenía 

derecho al voto y eran muy pocas las personas con posibilidades reales de ejercer el poder.  

La Unión Cívica Radical 

En 1889 se creó un nuevo partido político, la  Unión Cívica.  Sus principales metas fueron la 

denuncia del fraude y la lucha por democratizar la política buscando incluir a mayor 

cantidad de personas en los procesos políticos y electorales. En 1891, la unión cívica de 

dividió y una fracción del partido, liderada por Leandro N. Alem, paso a ser la Unión Cívica 

Radical (UCR). 

La UCR nació como un partido revolucionario porque pretendía transformar de raíz la 

política argentina.  Durante unos 20 años se negó a participar en la elecciones por 

considerarlas fraudulentas, hasta que en 1912 se sanciono la Ley Sáenz Peña, que proclamo 

el voto universal masculino secreto y obligatorio. A partir de ese momento, el partido 



estuvo dispuesto a competir. En las elecciones presidenciales de 1916, Hipólito Yrigoyen, 

líder de la UCR, resultó electo presidente de la Nación. El radicalismo logro triunfar en las 

siguientes elecciones y, así, ocupó la presidencia hasta 1930.  

El Partido Socialista 

Al mismo tiempo que nacía y se consolidaba la UCR, hubo otros cambios políticos en el país. 

Con los inmigrantes (entre 1870 y 1914 llegaron más de 6 millones de personas, de las 

cuales la mitad se quedo a vivir en el país) también arribaron ideas políticas novedosas 

provenientes de Europa, en especial, de la mano de socialistas y anarquistas. La actividad 

política que desarrollaron en sus lugares de trabajo  -como el puerto, talleres y fábricas- 

fueron las primeras expresiones del movimiento obrero en argentina. Los socialistas 

fundaron el Partido Socialista en 1896 y su principal referente, Juan B. Justo, fue diputado 

en 1904. 

El Partido Justicialista 

En 1930, un golpe de Estado derroco a Hipólito Yrigoyen de su segunda presidencia, 

desplazo al radicalismo del gobierno e impuso un nuevo régimen oligárquico, que utilizo el 

fraude para limitar la participación popular  y asegurar su permanencia en el poder. En el 

año 1943, un grupo de militares que se oponía a este régimen oligárquico, dio un nuevo 

golpe. Uno de los líderes que impulso el golpe del 43 fue el General Juan Domingo Perón.   

Perón se presento en las elecciones de 1946, y con el apoyo de una fracción desprendida 

de la UCR – la Junta Renovadora-, y junto al Partido Laborista- un partido recién creado por 

los sindicatos de la CGT-, resulto electo con algo más del 50% de los votos.  

Perón creo el Partido Peronista, que después se convirtió en Partido Justicialista (PJ). Este 

nombre hace referencia a uno de los tres pilares de la doctrina partidaria: justicia social, 

independencia económica y soberanía política de la Argentina frente a cualquier imposición 

extranjera. Existe formalmente desde diciembre de 1947, fecha en la que se aprobó su carta 

orgánica.  

El justicialismo, sin embargo, excedió la organización partidaria. No se trataba  solo de 

competir para lograr votos, sino que se instalo casi como una forma de vida para los 

seguidores; sus ideas y símbolos estuvieron presentes en el trabajo, en la escuela y en la 

vida familiar.  

Del bipartidismo al pluripartidismo 

A partir de 1993, algunos dirigentes del PJ comenzaron a hacérsela misma pregunta que la 

ciudadanía porque consideraban que el partido en el gobierno estaba cada vez más distante 



de las necesidades de la gente. Su desacuerdo con las medidas que tomaba el presidente 

en ese momento, Menem, y con las formas de manejar las relaciones internas del partido, 

determinaron que un grupo tomara distancia y organizara una nueva agrupación política 

integrada también por seguidores de la Democracia Cristiana y agrupaciones de izquierda: 

el Frente Grande. 

Este hecho fue muy importante porque marco una tendencia que luego se fue 

consolidando: las fracturas de los partidos tradicionales, el armado de alianzas y acuerdos 

y la aparición de agrupaciones que deseaban establecer nuevas forma de hacer política. 

Estas nuevas agrupaciones intentaron mostrarse como alternativas para los ciudadanos que 

no se sentían representados por los partidos tradicionales.  

De ese modo, surgieron y se organizaron partidos que pronto cobraron fuerza. Un claro 

ejemplo es el del Frente Grande, que incorporo a sus filas más dirigentes y partidos 

pequeños y se transformo en el Frepaso. Se presento en las elecciones presidenciales de 

1995 y obtuvo un excelente resultado: 30 % de los votos. Si bien perdió frente a Menem 

que fue reelecto, quedo demostrada la fuerza de esta agrupación. Al mismo tiempo quedo 

en evidencia que el sistema de partidos argentino ya no se componía solo de los dos 

partidos tradicionales sino que había otros grupos que participaban con gran apoyo de la 

ciudadanía. Nuestro sistema de partidos se estaba transformando en lo que los especialistas 

llaman pluripartidismo. 

Un ejemplo de estos procesos es la formación de la Alianza (Alianza por el Trabajo, la 

Educación y la Justicia). Este frente político se creó a partir de un acuerdo entre el Frepaso, 

la UCR y otros partidos menores, que tenía un propósito claramente electoral: armar una 

fórmula que atrajera el voto de los seguidores de estas fuerzas ya también del electorado 

independiente. El objetivo era plantear una alternativa capaz de desafiarle el poder al PJ, 

que había ocupado el gobierno por dos periodos. En 1999, La alianza gano las elecciones y 

Fernando De la Rúa (UCR) fue proclamado presidente de la Argentina, y Carlos “Chacho” 

Álvarez (Frepaso) vicepresidente.  

¿Es posible mantener una alianza que nació como una estrategia electoral? La historia 

demuestra que, en  cualquier país del mundo, cuando varias fuerzas políticas se unen sin 

tener puntos fuertes de acuerdo más allá del deseo de ganar una elección, no es tan fácil 

perdurar en el tiempo. 

Luego de un tiempo, la Alianza, muy debilitada no pudo controlar la crisis económica y el 

descontento provocado por las medidas de diciembre de 2001 (Rebaja de salarios de 

empleados públicos y de jubilaciones, confiscación de depósitos bancarios) apuraron la 



renuncia del presidente De la Rúa. L gente salió a cortar las calles y a protestar con sus 

cacerolas, el desprestigio de los partidos políticos era absoluto.  

El PJ, también fracturado, volvió al gobierno. Durante los años siguientes, surgieron otras 

experiencias políticas que buscaban, desde la oposición, renovar la política. Tal es el caso 

del ARI, la Coalición Cívica o el PRO. 

El Sistema Electoral 

Un sistema electoral es un conjunto de reglas que determinan cómo se llevan a cabo las 
elecciones y los referendos y cómo se determinan sus resultados. Los sistemas electorales 
políticos están organizados por los gobiernos, mientras que las elecciones no políticas 
pueden tener lugar en empresas, organizaciones sin fines de lucro y organizaciones 
informales. 

Los sistemas electorales consisten en conjuntos de reglas que rigen todos los aspectos del 
proceso de votación: cuando se realizan las elecciones, a quién se le permite votar, quién 
puede presentarse como candidato, cómo se marcan y emiten las papeletas de votación, 
cómo se cuentan las papeletas de votación (método electoral), límites en el gasto de 
campaña, y otros factores que pueden afectar el resultado. Los sistemas electorales 
políticos están definidos por las constituciones y las leyes electorales, por lo general son 
conducidas por comisiones electorales y pueden usar múltiples tipos de elecciones para 
diferentes cargos. 

Algunos sistemas electorales eligen a un único ganador para un puesto único, como 
representante de distrito en una asamblea nacional, primer ministro, presidente o 
gobernador, mientras que otros eligen múltiples ganadores, como miembros del 
parlamento o juntas directivas. Hay una gran cantidad de variaciones en los sistemas 
electorales, pero los sistemas más comunes son el escrutinio mayoritario uninominal, el 
sistema de segunda vuelta electoral, el escrutinio proporcional plurinominal y la votación 
preferencial. Algunos sistemas electorales, como los sistemas mixtos, intentan combinar los 
beneficios de los sistemas no proporcionales y proporcionales. 

El sistema de Partidos Políticos 

En términos históricos los partidos políticos tienen una reciente vinculación con la 
democracia. Un sistema de partidos políticos implica la estabilidad en la competencia entre 
partidos, con raíces más o menos estables en la sociedad, la aceptación de partidos y 
elecciones como instituciones legítimas para definir quién gobierna, y organizaciones 
partidarias con reglas y estructuras razonablemente estables. Para caracterizar un sistema 
de partidos se debe tener en cuenta el grado de polarización (la distancia ideológica entre 
partidos) y la dirección de la competencia (centrífuga y centrípeta). Sobre la base de esto se 
confirma una tipología de siete tipos: 

 Unipartidismo puro: Sólo hay un partido que tiene el derecho de gobernar, por lo 
general sobre la base de la constitución vigente. 



 Unipartidismo hegemónico: Sistema que permite la existencia de una pluralidad de 
partidos, pero sólo uno se impone largamente sobre el resto debido a nivel 
organizativo, capacidad económica, inserción social, utilización del aparato estatal, u 
otros motivos. 

 Unipartidismo predominante: Sistema en el que un partido tiene una influencia superior 
a la de otros partidos y/o gana por mayoría absoluta en 4 o 5 legislaturas. 

 Democracia sin partidos: Forma de gobierno en la cual se 
celebran elecciones periódicas sin la participación de partidos políticos, siendo todos 
los postulantes candidatos independientes. 

 Bipartidismo: Dos partidos políticos de ideologías opuestas absorben la mayoría 
abrumadora de los votos, dejando espacio escaso a otros partidos. 

 Pluripartidismo: Gran cantidad de partidos políticos tienen amplias posibilidades de 
obtener el poder ejecutivo 

 Pluripartidismo polipartidista: Varios partidos políticos se reparten los escaños, estando 
obligados a realizar coaliciones u otras formas de alianzas para alcanzar el poder. 

 Pluripartidismo de centro: Entre varios partidos políticos hay uno de centro que obtiene 
la mayoría de los votos, pero que generalmente ha de realizar coaliciones con el resto 
de partidos que adquieren más o menos votos según las tendencias del momento. 

Según algunos autores, la gobernabilidad democrática se facilita en los sistemas de partidos 
institucionalizados, que no estén polarizados o fragmentados, pero no son requisitos 
indispensables para la gobernabilidad.  

Participación política y social 

Se entiende por participación social a aquellas iniciativas sociales en las que las personas 
toman parte consciente en un espacio, posicionándose y sumándose a ciertos grupos para 
llevar a cabo determinadas causas que dependen para su realización en la práctica, del 
manejo de estructuras sociales de poder. La participación se entiende hoy como una 
posibilidad de configuración de nuevos espacios sociales o como la inclusión de actores 
sociales en los movimientos sociales, en organizaciones gubernamentales y no 
gubernamentales, o como la presencia en la esfera pública para reclamar situaciones o 
demandar cambios. 

Dentro de las formas de participación, los protagonistas en América Latina, sobre todo en 
los años 1980, fueron los movimientos sociales. Un movimiento social no es una 
organización, aunque puede contenerla; tampoco es un grupo de interés ni un partido 
político, pero puede vincularse con ellos. Es una estructura compleja que actúa en red. En 
general, su aparición es abrupta pero se mantiene en el corto o en el largo plazo. 

Hay algunas características propias que poseen los movimientos sociales: 

 Son redes de interacción entre individuos, grupos y organizaciones. 

 Poseen una identidad colectiva, es decir, comparten creencias y solidaridades que 
los aglutinan. 
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 Los individuos, grupos y organizaciones que las integran, están unidos frente a un 
conflicto que los afecta. 

 Una forma de expresión de sus demandas es la protesta. 

 Tienen lazos estables que perduran en el tiempo. 

Si bien es cierto que los movimientos sociales se constituyen frente a un conflicto, también 
son necesarias determinadas condiciones estructurales, como las tendencias del contexto 
histórico y los cambios económicos y sociales. También cuestiones subjetivas, es decir, que 
las personas interpreten que existe una situación en la que deben participar porque 
entienden que su problemática individual es parte de un problema social.  

Tipos de movimientos sociales 

 Movimientos locales: Se nuclean en un espacio más inmediato, sus conflictos son 
barriales o municipales y demandan a las actividades correspondientes a esos 
ámbitos. Reclaman por asuntos de la comunidad, como construcción de desagües y 
cloacas, asfalto de calles, colocación de semáforos, etcétera.  

 Movimientos nacionales: se expanden por todo el país y establecen contacto con 
otras organizaciones y grupos nacionales.  Su objetivo, en general, es el reclamo a 
las autoridades nacionales por la creación de empleo, la obtención de planes 
sociales, y el diseño de políticas sociales. El ejemplo más representativo de nuestro 
país lo constituyen los movimientos piqueteros. 

 Movimientos trasnacionales: Se relacionan a través de las fronteras de los países, 
convocan a miles de personas de todo el mundo. Reclaman por cuestiones globales 
frente a actores internacionales (organismos, inversores, empresas 
multinacionales). Son ejemplo los movimientos ecologistas y los movimientos 
antiglobalización. 

Un segundo tipo de participación son las ONG, organizaciones no gubernamentales. Estas 
surgieron para permitir que desde la sociedad civil se pueda dar respuesta a necesidades 
que el Estado no satisfacía. Cualquier grupo de personas que, sin el propósito de obtener 
ganancias, busque contribuir a la solución de los problemas sociales, pueden conformar 
una ONG. 

Sus servicios y funciones son muy variados: desde la ayuda humanitaria y la promoción de 
la educación, desde la ecología hasta la defensa de los derechos y el desarrollo de prácticas 
ciudadanas participativas. También asesoran a los equipos de gobierno e informan a los 
ciudadanos sobre el funcionamiento de las instituciones. 

Basan su labor en el trabajo voluntario, aunque también cuentan con personal de 
administración y conducción que se financia con fondos provenientes de donaciones de 
particulares, de empresas, del Estado, de organismos internacionales o de otras ONG. Con 
esos aportes, además, realizan las actividades de servicio social. 



Las ONG tienen varias ventajas: movilizan y hacen participar a la ciudadanía en la resolución 
de los problemas colectivos y actúan sobre poblaciones que no están cubiertas por las 
políticas públicas. Las desventajas son la falta de regulación de sus actividades y de control 
de sus presupuestos y que algunas de las tareas que realizan carecen de suficiente difusión 
y de evaluación de resultados.  

Las Cooperativas 

Las cooperativas constituyen un medio de ayuda mutua, es decir, para el beneficio de sus 
integrantes. Para constituir una cooperativa hace falta reunir varios requisitos legales, como 
un acta constitutiva, una cantidad mínima de socios, y la conformidad de un cuerpo 
directivo. Se financia con los aportes de cada socio. 

La asociación en cooperativas es una de las primeras formas de asociarse que utilizaron en 
Argentina los inmigrantes que llegaron de Europa desde fines del siglo XIX, sobre todo en 
las colonias agrícolas.  

La participación Ciudadana 

El término participación ciudadana hace referencia al conjunto de acciones e iniciativas que 
pretenden impulsar el desarrollo local y la democracia participativa a través de la 
integración de la comunidad al ejercicio de la política. Está basada en varios mecanismos 
para que la población tenga acceso a las decisiones del gobierno de manera independiente 
sin necesidad de formar parte de la administración pública o de un partido político. 

¿Cuáles son los beneficios de la participación ciudadana? 

 Aportar el punto de vista de los ciudadanos que puede mejorar los proyectos y 
planes. 

 Demuestra un compromiso con una gestión eficaz y transparente. 

 Ayuda a mejorar la toma de decisiones en todas sus fases. 

 Facilita el desarrollo de los proyectos en fase de construcción. 

 

Unidad 4 

Contenidos: -Derechos económicos, sociales y culturales. -La defensa del consumidor. -

Familia. -Salud. -Educación. -Trabajo. -Derechos de la solidaridad.- Medio ambiente sano.  

Los derechos económicos, sociales y culturales 

Este conjunto de derechos, quedó formalmente reconocido en el ámbito internacional con 

el Pacto de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC), aprobado por las 

Naciones Unidas en diciembre de 1966. Pero sus  orígenes estuvieron en las políticas del 

Estado de Bienestar y en la legislación social de los distintos países.  



Estos Derechos a diferencia de los políticos y civiles, tienen por objetivo garantizar el 

bienestar económico, la educación, el acceso al trabajo y a la cultura en términos adecuados 

a la dignidad humana, y para que las personas puedan ejercerlos, los Estados deben generar 

políticas sociales dirigidas al conjunto de la población. Como estos derechos requieren 

grandes inversiones económicas por parte de cada país, el PIDESC indica que cada Estado 

debe comprometerse a adoptar medidas hasta el máximo de los recursos con que disponga 

(o en la medida de sus posibilidades), y lograr progresivamente el cumplimiento de estos 

derechos. 

Derechos de solidaridad 

El cuerpo normativo de los derechos humanos en el ámbito internacional está en constante 

expansión. A partir de 1986, se han ido reconociendo nuevos derechos, como el derecho al 

desarrollo y el derecho a un ambiente sano. Tienen en común el hecho de beneficiar a 

pueblos, a amplios sectores de una población o la humanidad en su conjunto, por eso se los 

denomina “de solidaridad” o “de los pueblos”. 

El derecho al desarrollo sostiene que toda persona y todos los pueblos son los sujetos 

centrales del desarrollo humano y están facultados para participar en un desenvolvimiento 

económico, social, cultural y político en el que pueden realizarse plenamente como 

personas. 

El derecho a un medio ambiente sano es una extensión natural de los derechos a la vida y 

a la salud, que ya estaban consagrados en el Derecho Internacional. Esta nueva prerrogativa 

abarca y amplía el derecho a una calidad de vida saludable, que garantice el bienestar físico 

y mental. No cabe duda de que la degradación ambiental constituye una amenaza para la 

vida y la salud humanas. Lo que se busca es que las sociedades establezcan una relación con 

su ambiente (al realizar las actividades productivas, en los asentamientos, etc.) que tiendan 

no solo a la conservación sino también al mejoramiento paulatino.  

La concepción de generaciones de derechos pone en peligro su ampliación integral y 

universal porque muchos gobiernos y organizaciones, con la justificación de buscar la 

realización progresiva de algunos derechos económicos, sociales y culturales en un futuro 

incierto, violan los derechos civiles y políticos.  

Otros, a la inversa, argumentando que se deben ejercer los derechos civiles y políticos en 

primer lugar, no dedican esfuerzos ni recursos a garantizar los económicos, sociales y 

culturales. Estas distorsiones se producen porque se niega la interrelación e indivisibilidad 

de los derechos humanos. La visión en generaciones, dicen sus críticos, es fragmentaria y 

tiende a presentar unos derechos como más avanzados que otros y así se corre el riesgo de 

cumplir solo una parte de ellos.  



Los cambios en las necesidades humanas, en los medios disponibles para su satisfacción y 

en los intereses tanto de las clases que tienen el poder como de las que no lo tienen, van 

modelando la evolución de los derechos humanos. Una muestra de este proceso es que los 

derechos que fueron declarados indiscutibles y fundamentales en el siglo XVIII, como el 

derecho a la propiedad, hoy están siendo sometidos a profundos cuestionamientos en las 

declaraciones contemporáneas. Esto es lo que ocurre cuando se reconoce que los pueblos 

originarios americanos son preexistentes a la colonización europea y que, en consecuencia, 

la estructura de propiedad de la tierra y sus recursos se conformó a partir del despojo y la 

apropiación forzosa. También ha resurgido la preocupación por derechos que fueron 

legalmente reconocidos hace 200 años y cuya vulneración se consideraba superada en 

muchos lugares del mundo. Por ejemplo, la falta de documentación de los migrantes o de 

personas que viven en situación de indigencia representa la violación a los derechos a una 

nacionalidad y al ejercicio de las libertades individuales. 

 

Principales derechos establecidos en el PIDESC 

 

Actividad  

 Buscar en internet el PIDESC, leerlo e identificar otros derechos que no se incluyeron 

en el documento. ¿en qué columnas los incluirías?  

 ¿Qué significa que “los derechos se fueron ampliando con el tiempo? ¿Por qué fue 

así? 

Defensa del Consumidor 

La función de la oficina de Defensa del Consumidor, es garantizar que se respeten los 

derechos de todos los habitantes en materia de consumo, previstos en la Constitución 

Nacional y en las Leyes 24.240 de Defensa del Consumidor, 19.511 de Metrología Legal, 

22.802 de Lealtad Comercial y 25.065 de Tarjetas de Crédito. Esta ley tiene como objetivos 

proteger, promover y garantizar la efectividad y el libre ejercicio de los derechos de 



los consumidores, así como amparar el respeto a su dignidad y a sus intereses económicos, 

en especial, lo referente a: La protección de los consumidores frente a los riesgos para su 

salud y seguridad 

 Familia. 

La familia es un grupo social que esta constituido por personas vinculadas entre sí por 

relaciones de distintos tipos. 

*Conyugales: son las relaciones de las parejas, casadas o unidas de hecho 

*Filiales: son las relaciones entre padres e hijos e hijas. 

*Fraternales: son las relaciones entre hermanos. 

*De parentesco: por ejemplo, entre abuelos y nietos, con tíos, etc.… 

Distintos tipos de familia.  

Con hijos, sin hijos, con ambos padres presentes o no, todas estas formas de convivencia 

constituyen familias porque son grupos sociales con objetivos en común, relaciones de 

cooperación y vínculos afectivos. 

Familias Biparentales con hijos: son aquellas en las cuales el núcleo familiar completo 

(pareja e hijos) conviven en un hogar. El formato “madre, padre e hijos” ha sido y  continúa 

siendo el modelo tradicional de familia. 

Familias biparentales sin hijos: Se denominan así porque la pareja aún no a tenido 

descendencia (hijos) o bien decidió no hacerlo. En la actualidad, encontramos mayor 

número de familias de este tipo porque hay una tendencia a retrasar la edad de tener hijos. 

Familias monoparentales: Son los casos de familias en la que los hijos conviven en el hogar 

con uno solo de sus padres, ya sea porque existió una separación o porque alguno de ellos 

falleció. La mayoría de las familias monoparentales están a cargo de una mujer. Los datos 

demuestran que, después de una separación o un divorcio, es más frecuente que los hijos 

queden viviendo con su madre y que ella sea la principal responsable y el sostén económico.   

Familias ensambladas: quedan constituidas cuando una pareja, cuyos miembros se han 

separado o enviudado anteriormente y ya tienen hijos, deciden formar una nueva familia. 

En algunos casos vuelven a tener hijos en el contexto de la nueva familia. 

Familias extendidas: son aquellas en las que el núcleo familiar convive con otros parientes, 

por ejemplo, los abuelos o un tío o una tía. Algunas situaciones en las que puede 

conformarse una familia extendida es cuando una mujer se separa o un hombre enviuda y 



se va a vivir junto con otros adultos (los abuelos, por ejemplo), ya sea porque necesita 

compartir los gastos o porque precisa la ayuda de otras personas para el cuidado de sus 

hijos. Otro caso es el de las parejas  jóvenes que no pueden acceder a una vivienda propia 

y deciden compartir el hogar con algunos de sus padres.   

 Salud. 

La salud es un estado de completo bienestar físico, mental y social, no solamente la ausencia 

de enfermedad o dolencia, según la definición presentada por la Organización Mundial de 

la Salud (OMS) en su constitución aprobada en 1948. Este concepto se amplía a: «La salud 

es un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de 

afecciones o enfermedades». En la salud, como en la enfermedad, existen diversos grados 

de afectación y no debería ser tratada como una variable dicotómica. Así, se reformularía 

de la siguiente manera: «La salud es un estado de bienestar físico, mental y social, con 

capacidad de funcionamiento, y no sólo la ausencia de afecciones o enfermedades». 

También puede definirse como el nivel de eficacia funcional o metabólica de un organismo 

tanto a nivel micro (celular) como a nivel macro (social). 

Dentro del contexto de la promoción de la salud, la salud ha sido considerada no como un 

estado abstracto, sino como un medio para llegar a un fin, como un recurso que permite a 

las personas llevar una vida individual, social y económicamente productiva. La salud es un 

recurso para la vida diaria, no el objetivo de la vida. Se trata de un concepto positivo que 

acentúa los recursos sociales y personales, así como las aptitudes físicas 

Existe también la salud mental, la cual se caracteriza por el equilibrado estado emocional de 
una persona y su autoaceptación (gracias al autoaprendizaje y al autoconocimiento); en 
términos clínicos, es la ausencia de cualquier tipo de enfermedad mental. 

Estas definiciones han sido cuestionadas ya que se la considera una definición ideal, puesto 
que no toda la población alcanzaría ese estado. Hoy asumimos que la salud es un proceso 
en el cual el individuo se desplaza sobre un eje salud-enfermedad acercándose a uno u otro 
extremo según se refuerce o rompa el equilibrio. 

La salud se concibe como la posibilidad que tiene una persona de gozar de una armonía 
biopsicosocial, en interacción dinámica con el medio en el cual vive. 

  

 Educación. 

La educación es el proceso de facilitar el aprendizaje o la adquisición de conocimientos, así 
como habilidades, valores, creencias y hábitos de un grupo de personas que los transfieren 
a otras personas, a través de la narración de cuentos, la discusión, la enseñanza, el ejemplo, 
la formación o la investigación. La educación no solo se produce a través de la palabra, pues 



además está presente en todas nuestras acciones, sentimientos y actitudes. Generalmente, 
la educación se lleva a cabo bajo la dirección de las figuras de autoridad: los padres, los 
educadores (profesores o maestros), pero los estudiantes también pueden educarse a sí 
mismos en un proceso llamado aprendizaje autodidacta. Cualquier experiencia que tenga 
un efecto formativo en la forma en que uno piensa, siente o actúa puede considerarse 
educativa. 

La educación puede tener lugar en contextos formales o informales. La educación formal 
está comúnmente dividida en varias etapas, como Educación preescolar, escuela 
primaria, escuela secundaria y luego la universidad o instituto. Al concluir la formación se 
expide un comprobante o certificado de estudios, que permite acceder a un nivel más 
avanzado. Existe una educación conocida como no formal (no escolarizada) por la que, a 
diferencia de la formal, no se recibe un certificado que permita acceder a un nuevo nivel 
educativo al terminar la formación; normalmente, los lugares que ofrecen la educación no 
formal, son los centros comunitarios, instituciones privadas, organizaciones civiles o 
el Estado. El estudio de la educación se denomina pedagogía, ahora se habla de la necesidad 
de continuar con los procesos educativos más allá de la educación formal. 

El derecho a la educación ha sido reconocido por muchos gobiernos. A nivel global, el 
artículo 13 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de 1966 
de las Naciones Unidas reconoce el derecho de toda persona a la educación. Aunque en la 
mayoría de los lugares hasta una cierta edad la educación sea obligatoria, a veces la 
asistencia a la escuela no lo es, y una minoría de los padres eligen la escolarización en casa, 
a veces, con la ayuda de la educación en línea. 

Trabajo 

El TRABAJO es el medio por el cual cada persona o grupo social satisface sus necesidades. 

Es la base para que la sociedad subsista y se desarrolle. Tradicionalmente se lo clasificaba 

en dos categorías: trabajo manual y trabajo intelectual, pero en todo tipo de trabajo hay 

actividades intelectuales y manuales. 

Cada sociedad debe asegurar la existencia de fuentes de trabajo para su población. La no 

existencia de fuentes de trabajo necesarias trae como consecuencia la desocupación o el 

desempleo y la subocupación o el subempleo. 

Desocupación: se considera desocupados a aquellas personas que no tienen ocupación y 

buscan activamente algún trabajo. 

Subocupación: son los que trabajan menos de 35 horas semanales y desean hacerlo por 

más tiempo o los que aspiran a un empleo mejor del que tienen. 

Los datos de desocupación y subocupación están relacionados con la pobreza social. En una 

sociedad con elevadas tasas de desocupación, también existen elevadas tasas de 

desnutrición infantil, déficit habitacional, mortalidad infantil y analfabetismo. 



Es un deber del estado tomar medidas para evitar la falta de fuentes de trabajo y garantizar 

a los trabajadores condiciones de trabajo dignas. 

Durante muchos siglos hubo sistemas de explotación del hombre: esclavitud y 

servidumbre. También fueron reprimidas las agrupaciones de trabajadores que se 

organizaban para conseguir mejores condiciones de trabajo. 

Recién a fines del siglo XIX surgen leyes que reconocen mejoras para los trabajadores: 

jornada limitada, descanso dominical. En nuestro país, a principios del siglo XX se dictaron 

leyes que marcaron los derechos y deberes laborales. Por ejemplo, en 1904 se reglamentó 

el primer régimen jubilatorio establecido en el país, para el personal del Estado, y en 1905 

la ley de descanso dominical. 

El primer país que introdujo los derechos laborales en su constitución nacional fue México 

en 1917. Alemania fue el primer país europeo en hacerlo en 1919. En este mismo año se 

creó la Organización Internacional del Trabajo (O.I.T.) con el objetivo de elaborar una 

legislación del trabajo de proyección internacional. Su sede está en la ciudad de Ginebra 

(Suiza). 

En nuestro país, la Constitución Nacional de 1853 incluyó entre los derechos de los 

trabajadores el de “trabajar y ejercer toda industria lícita” en el artículo 14. En 1949 fue 

reformada, incorporándose los derechos del trabajador, en la presidencia de Juan Domingo 

Perón. En 1955 fue declarada sin efecto la reforma de 1949 por un decreto de la dictadura 

militar. En 1957 una Convención Constituyente agregó a la Constitución Nacional el artículo 

14 bis, que enuncia los derechos individuales del trabajador y las garantías reconocidas a 

las asociaciones gremiales. 

Los sindicatos: fines y objetivos, estructura interna, democracia sindical. 

Un sindicato es una organización estable de trabajadores asalariados que desempeñan una 

misma actividad y que se unen para defender intereses comunes, que pueden ser 

económicos (salarios), profesionales (categorías, escalafón) y sociales (salud, recreación). 

Cada sindicato tiene un estatuto, que establece su estructura interna y debe ser aprobado 

por el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, según la legislación vigente. En la Argentina, 

desde el año 2018, el Ministerio de Trabajo se transformó en Secretaría de Trabajo, 

dependiente del Ministerio de Producción. 

Estructura interna. 

Todo sindicato tiene una comisión directiva, cuyos miembros son elegidos por el voto 

directo de los afiliados. Esta comisión directiva distribuye las tareas a través de secretarías 



(gremial, deportes, acción social, vivienda). La participación democrática del afiliado se 

manifiesta también por la existencia de delegados y comisiones internas. 

Un delegado es el afiliado que, en cada lugar de trabajo, es elegido por el voto de sus 

compañeros para representarlos ante los organismos sindicales y ante la patronal. En los 

establecimientos con gran cantidad de trabajadores se eligen varios delegados, quienes 

conforman la comisión interna. 

Las tareas de los delegados y comisiones internas en cada lugar de trabajo son la base 

fundamental de la actividad sindical y de su práctica democrática. 

A través de la acción de las obras sociales, divididas según rama de actividad laboral, los 

trabajadores de escasos recursos tienen cobertura ante problemas de enfermedad y 

también pueden acceder a lugares turísticos con gastos mínimos, como los hoteles 

sindicales. 

Los principales instrumentos que tienen los sindicatos para defender los intereses de los 

trabajadores son: 

- Convenios colectivos de trabajo: son contratos establecidos entre representantes 

empresariales y representantes de los trabajadores, donde se establecen los montos 

de los salarios y las condiciones de trabajo, entre otras cuestiones. Estos acuerdos 

se logran luego de un periodo de negociaciones, las paritarias, en las que participan 

los sindicatos representando a los trabajadores y su contraparte empresarial o 

patronal, debiendo tener el convenio la firma del Ministerio de Trabajo, para su 

validez. 

- Medidas de fuerza: en caso de conflicto, los sindicatos pueden plantear la 

realización de distintas actividades, como el trabajo a reglamento o el quite de 

colaboración. La medida más extrema es el cese de actividades laborales, la huelga. 

Esta también se puede producir de distintas maneras, como los paros parciales, 

generales o por tiempo indeterminado. Es un derecho reconocido en la Constitución 

Nacional, en el artículo 14 bis. 

Cuando se produce un conflicto entre trabajadores y empresarios, el Ministerio de Trabajo 

puede intervenir decretando la conciliación obligatoria. Consiste en un periodo de tiempo 

(que puede ser prorrogado) en el que ambas partes deben negociar una solución al conflicto 

y, mientras dure la conciliación, los trabajadores están obligados a no realizar medidas de 

fuerza y los empleadores están obligados a no despedir ni suspender a nadie. Cumplido el 

plazo y de no haberse llegado a conciliar un acuerdo, las dos partes quedan libradas a tomar 

las medidas que consideren (huelga en el caso de los trabajadores, o despidos y 

suspensiones en el caso de los empleadores). 



En nuestro país hay tres niveles de organizaciones sindicales: 

- De primer grado: las asociaciones, son los sindicatos constituidos por trabajadores 

que se desempeñan en una misma actividad y puede haber uno por cada provincia. 

Ejemplo: A.T.S.A. (Asociación de Trabajadores de la Sanidad Argentina). 

- De segundo grado: son las federaciones, constituidas por varios sindicatos de una 

misma rama, son nacionales. Ejemplo: F.A.T.S.A. (Federación de Asociaciones de 

Trabajadores de la Sanidad Argentina). 

- De tercer grado: son las confederaciones, que agrupan sindicatos y federaciones de 

distinta actividad laboral. Ejemplo: C.G.T. (Confederación General del Trabajo) y 

C.T.A. (Central de Trabajadores Argentinos). 

Los orígenes del movimiento obrero. Evolución histórica del sindicalismo. 

En Europa. 

El sindicato como forma organizada y estable de defensa de los derechos de los 

trabajadores surgió en el siglo XIX, como respuesta a las malas condiciones de trabajo 

provocadas por la “Revolución Industrial”, surgida en Inglaterra a fines del siglo XVIII y luego 

extendida por Europa. 

Las primeras organizaciones de trabajadores relativamente estables surgieron en la Edad 

Media. En las ciudades europeas se formaron gremios o corporaciones, que agrupaban a 

los artesanos de un mismo oficio. Eran muy diferentes a los sindicatos actuales. Llegaron a 

ser muy poderosos, controlaban el mercado de la producción y del trabajo. En un principio, 

su organización se basaba en la solidaridad y en la igualdad de oportunidades. Luego, los 

maestros (dueños del taller) y los comerciantes (distribuidores de los productos) 

controlaron los gremios y cambiaron los estatutos en su propio beneficio, limitando las 

posibilidades de ascenso de los oficiales y aprendices. 

A fines de la Edad Media, por la necesidad de mayor productividad por la ampliación de los 

mercados, las formas y relaciones de producción se transformaron. El trabajo artesanal no 

pudo satisfacer la mayor demanda de artículos. El operario era el dueño de las herramientas 

y fabricaba piezas completas en pequeñas cantidades. El operario dejó de poseer los bienes 

de producción y se convirtió en un trabajador asalariado, dependiente del que disponía del 

capital (el mercader empresario) y aportando su trabajo a cambio de salarios muy bajos. 

Los obreros – artesanos se rebelaron con frecuencia, pero eran movimientos de protesta 

esporádicos, desorganizados y sin objetivos claros.  



Estas transformaciones fueron creando las condiciones para la Revolución Industrial, que 

modificó las estructuras sociales y económicas europeas. Surgió en Inglaterra a fines del 

siglo XVIII y se extendió por varios países, fue el resultado de una serie de factores: 

- Apertura de nuevos mercados proveedores de materias primas y consumidores de 

productos manufacturados, más elaborados. 

- Acumulación de capital en manos de una burguesía poderosa. 

- Disponibilidad de gran cantidad de mano de obra asalariada. 

- Introducción de máquinas. 

- Los objetivos de los que controlaban este desarrollo industrial eran lograr mayor 

productividad con costos mínimos y obtener óptimas ganancias. 

Las condiciones de trabajo de los obreros en las fábricas y en las minas eran deplorables: 

- Jornadas de trabajo de 14 a 16 horas diarias. 

- Ambientes insalubres. 

- Sin descanso dominical. 

- Sin vacaciones. 

- Salarios bajísimos. 

- Explotación de hombres, mujeres y niños. 

Los obreros comenzaron a organizarse en los lugares donde había actividad fabril, primero 

en Inglaterra, luego en Francia y el resto de Europa. Crearon asociaciones secretas y de corta 

duración porque eran prohibidas por el estado. Las primeras formas de protesta eran 

peticiones, huelgas, destrucción de talleres y máquinas. Fueron reprimidas violentamente. 

Con el crecimiento de la actividad industrial, fue creciendo la actividad sindical. Los 

objetivos ya eran más claros. Pedían la abolición de las leyes que prohibían la actividad de 

los sindicatos. A mediados del siglo XIX los sindicatos fueron reconocidos legalmente. 

En 1848 se produjeron insurrecciones obreras en Alemania y Francia, revoluciones sociales 

que marcaron el inicio de una nueva etapa del movimiento obrero. 

En América. 

El desarrollo industrial y la evolución del movimiento obrero fueron posteriores que en 

Europa. Las primeras asociaciones obreras surgieron por iniciativa de los inmigrantes 

europeos, que provenían de países con larga experiencia sindical. 

En los Estados Unidos, las demandas obreras eran para limitar la jornada laboral a ocho 

horas. En 1886, el 1° de mayo se produjo una gran huelga obrera en todo el país. En Chicago 

hubo graves disturbios y los líderes del movimiento fueron detenidos y ejecutados. Se los 



conoce como “Los mártires de Chicago”. Luego del conflicto, muchos empresarios 

aceptaron la jornada laboral de ocho horas. Por eso se recuerda esa fecha como el Día 

Internacional del Trabajador. 

En Argentina. 

Como en el resto del mundo, los orígenes del sindicalismo están relacionados con los 

comienzos de la actividad industrial. En la segunda mitad del siglo XIX surgieron las primeras 

industrias, ligadas a la actividad agropecuaria. Luego aparecieron empresas comerciales, de 

transporte, talleres y fábricas. El sector obrero estaba formado, en su mayoría, por 

inmigrantes europeos, quienes comenzaron a organizarse para lograr mejoras. 

En 1857 surgió el primer sindicato argentino: la Sociedad Tipográfica Bonaerense, los que 

protagonizaron la primera huelga del país en 1878. Consiguieron aumento de salarios y 

reducción de la jornada laboral a 10 horas. 

En la década de 1880 se formaron más sociedades de trabajadores de otros oficios. La 

mayoría estaban lideradas por obreros anarquistas y socialistas europeos. Crecieron las 

huelgas y la represión del gobierno. Hubo intentos para unificar a todas las sociedades en 

un sindicato que organizara a todos los gremios, pero fracasaron por las diferencias entre 

los anarquistas y los socialistas. 

En la década de 1900, los intentos de unificación fructificaron en dos federaciones, 

enfrentadas ideológicamente: 

- En 1901 se creó la F.O.A. (Federación Obrera Argentina) que se hizo famosa a partir 

de 1904 como la F.O.R.A. (Federación Obrera Regional Argentina), de tendencia 

anarquista. 

- En 1903 se creó la U.G.T. (Unión General de Trabajadores), dominada por los 

socialistas. 

En respuesta a esta creciente organización de los trabajadores, el Congreso Nacional 

sancionó la Ley de Residencia, por la cual se podía expulsar del país a cualquier extranjero 

acusado de perturbar el orden público. Muchos anarquistas fueron deportados. 

Se intensificó el clima de violencia, con enfrentamientos, muertos, heridos, huelgas 

generales, clausura de sindicatos, incendio de diarios anarquistas. Los más graves ejemplos 

de conflictos sociales se produjeron en la primera presidencia de Hipólito Yrigoyen: la 

Semana Trágica de Buenos Aires en 1919 y las huelgas en la Patagonia durante 1920 y 1921. 

En enero de 1919, los obreros metalúrgicos de los talleres Vasena, realizaron una protesta 

impidiendo el paso de los camiones con materias primas al taller. Reclamaban una jornada 



laboral limitada a 8 horas, salario digno y salubridad en el trabajo. Los resultados de su 

protesta fueron 4 obreros muertos por la policía. Se decretó entonces la huelga general. 

Dos días después, los trabajadores de todos los sectores realizaron un cortejo fúnebre en 

homenaje a los mártires de los talleres Vasena. Pero dentro del cementerio de la Chacarita 

los policías habían preparado una emboscada por la insolencia obrera. El resultado de esa 

tarde fueron 100 muertos y 400 heridos, todos trabajadores. Ese mismo día, otros 24 

trabajadores que se encontraban protestando en el taller Vasena, fueron asesinados 

también por el accionar represivo del Estado. 

Durante esa Semana Trágica también participó la Liga Patriótica Argentina, formada por 

jóvenes de las clases sociales altas, convencidos de que “la mano dura en defensa propia” 

haría retroceder y resignarse a salarios míseros a los obreros sublevados. Ellos se 

encargaron de atacar las sedes sindicales, bibliotecas obreras y periódicos socialistas y 

anarquistas, barrios judíos y sinagogas, incendiándolos. La policía no hizo nada para evitarlo.  

Finalmente, triunfó el reclamo de los trabajadores, aunque con un saldo trágico de muertes. 

El 14 de enero retornaron al trabajo con entre un 20 y un 40 % de aumento salarial y una 

jornada de 9 horas diarias de trabajo. 

En 1920, las provincias de la Patagonia sufrieron una crisis económica porque el mundo, 

sacudido por la Primera Guerra Mundial, ya no compraba la lana que vendíamos. Los más 

perjudicados por la caída de las exportaciones fueron los peones de las estancias, que vivían 

en condiciones realmente infrahumanas. Estos peones de Santa Cruz, organizados por 

sindicalistas anarquistas y socialistas, comenzaron a movilizarse llegando al paro, pero 

fueron denunciados al gobierno por la Sociedad Rural local. 

Comenzaron las huelgas generalizadas y el Gobierno Nacional envió a sus representantes a 

negociar, encabezados por el teniente coronel Héctor Benigno Varela. En un primer 

momento se logró un acuerdo con buenos resultados para los trabajadores, pero cuando 

se volvieron a Buenos Aires, los estancieros no cumplieron con el convenio que habían 

firmado y se reiniciaron las huelgas. 

En su nueva intervención, Varela llegó con órdenes del gobierno nacional de “exterminar a 

los anarquistas” y ordenó una represión generalizada. Los sindicalistas anarquistas y 

socialistas fueron perseguidos sin tregua, pero no se rendían. Tras los sucesivos 

enfrentamientos, al final del conflicto hubo alrededor de 1500 trabajadores fusilados. 

Terminada la represión, se derogó el acuerdo que habían logrado y se rebajaron los salarios 

a la situación anterior al conflicto. Varela volvió a Buenos Aires y fue designado director de 

la Escuela de Caballería de Campo de Mayo, cargo que desempeñó hasta el 27 de enero de 

1923, cuando fue asesinado en la puerta de su casa del barrio de Palermo por el anarquista 



alemán Kurt Wilckens. Este, a su vez, también fue asesinado en la cárcel por un miembro 

de la Liga Patriótica, llamado Millán Temperley, el que también fue asesinado en el Hospicio 

de las Mercedes (actual Hospital Borda) por otro anarquista. 

Toda esta cadena de crímenes y venganzas, así como la historia detallada del conflicto de la 

Patagonia, fue revelada por la investigación llevada a cabo por el periodista e historiador 

Osvaldo Bayer, en la década de 1970. Escribió un libro, “La Patagonia rebelde”, que luego 

fue llevado al cine con el mismo nombre, por el director Héctor Olivera, en 1974. Esta 

película fue censurada y prohibida por varios gobiernos, lo que provocó las amenazas de 

muerte recibidas por los artistas participantes, quienes debieron exiliarse del país, muchos 

de ellos reconocidos actores como Héctor Alterio, Pepe Soriano, Federico Luppi y Luis 

Brandoni. 

En 1930 se logró la creación de una organización obrera única: la Confederación General 

del Trabajo. En una época de crisis económica mundial, de migraciones desde el campo 

hacia las ciudades en busca de trabajo, surgieron los obreros urbanos. En la década de 1930 

se continuó reprimiendo las huelgas obreras y se aplicó la ley de Residencia. 

A partir del golpe de estado de 1943, el coronel Juan Perón fue designado en la Secretaría 

de Trabajo y Previsión. Fue creciendo y acumulando poder, llegando a ocupar el Ministerio 

de Guerra y la vicepresidencia de la Nación. Benefició a los trabajadores con una serie de 

medidas: 

- Reconoció a los sindicatos como instituciones colectivas de defensa de los 

trabajadores. 

- Dictó el Estatuto del Peón, otorgando al obrero rural los mismos derechos que al 

obrero urbano. 

- Incrementó los montos de la indemnización por despido y accidentes de trabajo. 

- Introdujo cláusulas en los convenios colectivos de trabajo asegurando vacaciones 

pagas para los trabajadores. 

- Estableció un aumento masivo de salarios. 

- Implementó el aguinaldo (Sueldo Anual Complementario). 

- Se instauró el salario mínimo, vital y móvil. 

- Se crearon los juzgados de Trabajo en el Poder Judicial. 

Con estas resoluciones se beneficiaron aproximadamente 2.500.000 trabajadores. Los 

empresarios empezaron a manifestar su disgusto y preocupación respecto de este nuevo 

modelo social. 

En octubre de 1945, Perón fue obligado a renunciar a todos sus cargos y fue encarcelado en 

la isla Martín García, debido a sus posiciones a favor de los trabajadores y a la presión 



interna y externa, expresamente del embajador de los Estados Unidos Braden, quien lo 

trataba de “nazi-fascista”. 

Cuando los trabajadores de todo el país se enteraron de lo ocurrido, se organizó una 

reacción popular, decretando una huelga general para el 18 de octubre y, adelantándose a 

la medida de fuerza, marcharon el 17 hacia la Plaza de Mayo, pidiendo la libertad de Perón. 

Esa jornada histórica es recordada como el nacimiento del peronismo, que fue creado más 

tarde como partido político para permitir la candidatura presidencial de Perón en las 

elecciones que se realizaron en febrero de 1946. 

Durante el periodo 1946/1955, Perón presidió la Argentina, ya que fue reelecto en 1951 y 

derrocado por otro golpe de estado en 1955. En ese periodo: 

- Se intensificó la actividad sindical en todo el país. 

- Se aumentó la cantidad de gremios y de afiliados. 

- La mayoría de los dirigentes sindicales eran peronistas. 

- Los sindicalistas ocuparon cargos de gobierno, como legisladores, ministros, 

directores de empresas estatales. 

- Los trabajadores lograron numerosas conquistas: jornada de trabajo de 48 horas 

semanales, reconocimiento de los delegados de las fábricas, garantía de no ser 

despedidos por participar en un sindicato, consagración definitiva de los convenios 

colectivos de trabajo, el aguinaldo y las vacaciones pagas, negociaciones paritarias y 

pleno empleo. 

- Los sindicatos y la C.G.T. cobraron mucha importancia en la resolución de conflictos 

y en los desarrollos culturales de los trabajadores. Se expandieron escuelas 

sindicales por todo el país, obras sociales, colonias de vacaciones, policlínicos, 

consultorios. 

- En 1949 se reformó la Constitución Nacional, incorporando los derechos del 

trabajador. Esta reforma fue suprimida por el golpe de estado de 1955, pero en la 

reforma de 1957 se incorporaron esos derechos a la Constitución Nacional, como 

artículo 14 bis. 

La dictadura de 1955 intentó, por todos los medios, volver al país al estado en el que estaba 

antes de 1945 en materia económica, política, social y cultural. Tuvo el apoyo de los grandes 

terratenientes y de sectores de clase media y media alta. Se intentó limitar los derechos de 

los trabajadores, haciendo desaparecer los sindicatos o interviniéndolos, cambiando el 

modelo redistributivo del peronismo, proscribiendo durante dieciocho años a ese partido 

político hasta 1973. 



Respecto de los trabajadores, se intervino la C.G.T. y se proscribió a todos los dirigentes 

sindicales que hubieran ocupado cargos a partir de 1952. Con los líderes de los sindicatos 

presos, los empresarios no cumplieron con los convenios colectivos de trabajo y violaron 

los derechos de los trabajadores. Además, confeccionaron listas negras en las fábricas, 

dejando a miles de obreros sin trabajo. 

Inmediatamente, los trabajadores se organizaron para formar una resistencia a este 

régimen, la que comenzó en los lugares de trabajo. Se hicieron sabotajes para averiar las 

máquinas, se detenía el trabajo por unos minutos, se silbaba la marcha peronista, la que 

estaba prohibida por decreto, junto a toda la simbología que tenga que ver con el 

peronismo. En paralelo a las acciones en las fábricas, hubo militantes y sindicalistas que 

armaron grupos que se dieron a conocer como comandos, los que hacían acciones de 

protesta y de reivindicación del partido peronista, junto con volanteadas clandestinas. Esto 

fue el origen de lo que se conoció como la Resistencia Peronista. 

En ese contexto, se produjo en 1956 un alzamiento militar apoyado por trabajadores y 

liderado por el general Juan José Valle, que intentó tomar las principales guarniciones 

militares de Buenos Aires con el objetivo de derrocar a la dictadura militar encabezada por 

el general Aramburu y lograr el retorno de Perón al país, quien se encontraba exiliado. El 

movimiento fue derrotado y sus jefes encarcelados y luego fusilados. Murieron 16 militares 

y 13 civiles en la Penitenciaría Nacional, Campo de Mayo y José León Suárez. En esta última 

localidad se produjeron los hechos que luego fueron investigados por Rodolfo Walsh, en su 

obra “Operación masacre”, donde describe la cronología de los acontecimientos que 

llevaron a los fusilamientos de estos integrantes de la resistencia peronista. 

Se sucedió un periodo de represión hacia los trabajadores, con elecciones en las que el 

peronismo se mantuvo proscripto 18 años y gobiernos radicales débiles, que también 

fueron derrocados por otros golpes de estado. Mientras tanto crecía la resistencia, cada vez 

más organizada y luego comenzaron a aparecer grupos guerrilleros de izquierda, algunos 

de ellos querían reproducir la revolución cubana en Latinoamérica y otros reclamaban el 

regreso de Perón al país. 

Un ejemplo de rechazo a la dictadura gobernante se produjo en 1969 en la ciudad de 

Córdoba, el llamado “Cordobazo”. Se extendió durante el mes de mayo y los obreros 

salieron a las calles en lo que parecía una protesta por la situación económica, pero que 

encubría una reivindicación política clara, la vuelta de la democracia y el levantamiento de 

las proscripciones. El movimiento estudiantil, que hasta ese momento era un antagonista 

de los reclamos obreros, se fue nutriendo de la experiencia combativa de los sindicatos y, 

por primera vez, la protesta y movilización política dejó de ser sectorial, para transformarse 

en una rebelión que involucró a todo el conjunto de la sociedad. Columnas de trabajadores 



y estudiantes se enfrentaron con la policía en diversos sectores de la ciudad de Córdoba. El 

ejército intervino en la represión, destacándose entre los líderes del movimiento al 

sindicalista del sindicato de Luz y Fuerza Agustín Tosco. 

El Cordobazo fue una continuación de las luchas obreras que se habían iniciado con la 

Resistencia Peronista y, luego de algunos años, consiguieron el fin de la proscripción del 

peronismo y el regreso de Perón a la presidencia en 1973. 

Durante la última dictadura militar, entre 1976 y 1983, la represión fue generalizada y los 

trabajadores fueron sus principales víctimas, engrosando el número de muertos y 

desaparecidos. Los sindicatos fueron intervenidos. 

A partir de la recuperación democrática de 1983, se fue restableciendo el funcionamiento 

de la actividad sindical, reorganizándose la C.G.T. y comenzó la participación política de los 

sindicalistas, quienes ocuparon cargos como legisladores electos de los distintos partidos 

políticos, mayoritariamente del peronismo. 

Los sindicatos y las confederaciones se fueron alineando en diferentes grupos, a favor o en 

contra de determinadas políticas. Enfrentada al radicalismo entre 1983 y 1989, durante la 

presidencia de Raúl Alfonsín, la CGT apoyó al peronismo durante el primer gobierno de 

Carlos Menem (1989/1995), para luego criticar algunas de sus políticas neoliberales en la 

segunda presidencia (1995/1999). Estas políticas neoliberales afectaron sustancialmente la 

base de su representatividad. 

Las privatizaciones, la flexibilización laboral y la desindustrialización, características de la 

década de 1990, alteraron profunda y definitivamente el perfil ocupacional de la Argentina. 

La mayor parte de la población económicamente activa trabaja en actividades terciarias 

(salud, educación, transporte, turismo). La desocupación pasó a ser una variante 

significativa y aumentó la proporción de personas que trabajan por su cuenta. 

Estos cambios transformaron a gran parte del sindicalismo confrontativo en un sindicalismo 

negociador, que reivindicó el modelo de sindicato único, tanto para la representación 

gremial como para el manejo de las obras sociales. Con el tiempo, se desarrolló un 

sindicalismo más combativo, que se organizó fuera de la CGT, creando la CTA 

(Confederación de Trabajadores de la Argentina), quienes ya planteaban en 1992: “El viejo 

modelo sindical, sostenido por su dependencia del poder político y su grado de complicidad 

con el poder económico, no sirve para canalizar las demandas de sus representados ni 

defender sus conquistas e intereses”. Actualmente, los principales sindicatos que integran 

la CTA son los docentes (CTERA) y los estatales (ATE). 



Hacia el 2003, se abrió una nueva etapa para el sindicalismo con la apertura de centenares 

de negociaciones colectivas de trabajo. Al mismo tiempo, se cerró el ciclo hegemónico del 

sindicalismo peronista como partícipe del poder y la representación sindical en el 

parlamento se fue reduciendo cada vez más. 

La protesta social dejó de ser patrimonio exclusivo de los sindicatos. Otros actores ocuparon 

las calles con diferentes metodologías de protesta. Por ejemplo, la consolidación de los 

piqueteros, el activismo de los delegados de base por sobre sus propios dirigentes, el 

protagonismo de los trabajadores de las fábricas recuperadas, etc. 

El derecho del trabajo. 

El derecho es el conjunto de normas jurídicas e instituciones que regulan la conducta 

humana en sociedad y cuyos fundamentos son las relaciones sociales.  

El derecho al trabajo es el conjunto de normas jurídicas e instituciones protectoras del 

trabajo, que surge del hecho social del trabajo en relación de dependencia, así como de las 

relaciones entre las asociaciones profesionales de trabajadores y empleadores entre sí y 

con el Estado. El trabajo en relación de dependencia es toda actividad lícita que se preste 

a favor de quien tiene la facultad de dirigirla mediante una remuneración. 

El derecho individual del trabajo es el conjunto de normas jurídicas que regulan las 

relaciones de trabajo de los trabajadores y de los empleadores, considerados 

individualmente. El cuerpo normativo de esta rama del derecho del trabajo es la Ley de 

Contrato de Trabajo N° 20.774 y sus modificaciones, cuyo ámbito de aplicación excluye a 

los trabajadores estatales, domésticos y agrarios, quienes están regulados por disposiciones 

específicas. 

El derecho colectivo del trabajo es el conjunto de normas jurídicas que regulan las 

relaciones de trabajo de los sujetos colectivos, las asociaciones de trabajadores (sindicatos) 

y de empleadores (entidades empresarias). La norma fundamental es la Ley de 

Convenciones Colectivas de Trabajo N° 14.250 y sus modificaciones. 

Estos convenios colectivos de trabajo regulan las distintas ramas de actividad (metalurgia, 

construcción, etc.). En ellos se convienen las condiciones mínimas de trabajo a las que 

deberán ajustarse los contratos de trabajo de los empleados de cada rama. 

Las negociaciones que se llevan adelante para lograr la conformación de los convenios 

colectivos de trabajo son llamadas paritarias. Basadas en el supuesto básico del derecho 

común de que existe igualdad entre las partes. 



La premisa central del derecho del trabajo es que, en la relación de trabajo, existe una 

asimetría entre la posición del empleador y la del empleado. Esta rama del derecho (laboral) 

tiene ciertos principios básicos: 

- Principio protectorio: en materia laboral, existe la hipo suficiencia del trabajador 

para reclamar y negociar individualmente en igualdad de condiciones con su patrón. 

Para compensar esto, hay varias reglas, como la “ in dubio pro operario”, en la duda, 

a favor del trabajador, si hay dudas en la interpretación o el alcance de la ley, los 

jueces se decidirán en el sentido más favorable al trabajador; cuando en una misma 

situación se pueden aplicar varias normas, deberá elegirse la más favorable al 

trabajador; y la condición más beneficiosa, una nueva norma o modificación de una 

anterior, no puede desmejorar la situación que ya tiene un trabajador. 

- Principio de irrenunciabilidad de derechos: cuando un trabajador renuncia a un 

derecho que le asiste, ese acto es nulo y jurídicamente ineficaz. 

- Principio de la relación laboral: se le asegura al trabajador la expectativa de 

mantener su trabajo (estabilidad) mientras cumpla adecuadamente con sus 

obligaciones contractuales. 

- Principio de buena fe: los trabajadores y los empleadores deben comportarse 

honesta y prudentemente, sin engaños ni abusos. 

- Principio de gratuidad: los trabajadores disponen del acceso gratuito a la justicia 

Por ejemplo, no pagan las cartas documento que envían a sus empleadores. 

Derechos de la solidaridad. 

Los derechos de solidaridad, o también llamados derechos de los pueblos, son las 
exigencias más recientes en el tiempo, surgidos en los años 1980, y hasta ahora están 
consolidándose, son llamados así porque son derechos que optimizan el desarrollo de 
una persona en un ambiente apropiado. Según la clasificación de las tres generaciones e 
derechos humanos, se los denomina como derechos de tercera generación.  

Son caracterizados porque se vinculan con la solidaridad, cubren a pueblos o la humanidad 
entera y no meramente a individuos, contemplan al ser humano en su universalidad y 
buscan garantías para la humanidad como un todo. 

 
Los derechos de solidaridad o de los pueblos son: 

-Derecho a la autodeterminación 

-Derecho a la independencia económica y política 

-Derecho a la identidad nacional y cultural 

-Derecho a La Paz 

-Derecho a la coexistencia pacífica 



-Derecho al entendimiento y confianza 

-La cooperación internacional y regional 

-La justicia internacional 

-El uso de los avances de las ciencias y la tecnología 

-La solución de los problemas alimenticios, demográficos, educativos y ecológicos 

-El medio ambiente 

-El patrimonio común de la humanidad 

-El desarrollo que permita una vida digna 

Medio Ambiente Sano 

"Todos los habitantes gozan del derecho a un ambiente sano, equilibrado, apto para el 

desarrollo humano y para que las actividades productivas satisfagan las necesidades 

presentes sin comprometer las de las generaciones futuras; y tienen el deber de preservarlo 

(…)". 

Artículo 41 de la Constitución Nacional 

  

Pero… ¿Qué significa gozar de un ambiente sano? ¿Cómo enfrentar los problemas 

ambientales considerando los derechos humanos? Los invitamos a reflexionar sobre el 

reconocimiento de los problemas ambientales y presentamos una serie de conferencias 

grabadas durante 2009-2012, en el marco de los cursos de Derechos Humanos que dicta la 

FAUBA. 

 Reflexiones sobre el reconocimiento de los problemas ambientales 

En las últimas décadas se han manifestado en los ecosistemas grandes impactos entre los 

que se puede mencionar la degradación de los suelos, el agua y la disminución de la 

biodiversidad. Desde inicio de los años ‘70 la percepción de estos efectos negativos por 

parte de las sociedades ha instalado en numerosos organismos oficiales y no oficiales, un 

debate en torno a las problemáticas ambientales y la necesidad de generar nuevas 

estructuras organizacionales así como también alternativas de desarrollo. 

Para numerosos autores la noción de crisis ambiental que dio origen al concepto 

de  Desarrollo Sustentable debería ser considerada como una crisis civilizatoria, en la cual 

la identificación de las diferentes perspectivas filosóficas que interpretan la relación 

hombre-naturaleza, las relaciones sociales, las escalas de tiempo y espacio, se convierten 

en factores claves para el análisis de las problemáticas y el planteo de soluciones. 



Fairweather (1993) se interroga respecto a cuáles son los valores sociales sobre los que se 

reconocen los problemas ambientales y en consecuencia las formas en que son definidos. 

Esto supone analizar las relaciones que se establece entre los seres humanos y la naturaleza, 

ya que los significados simbólicos que las sociedades le otorgan a los diferentes elementos 

del ambiente, surgen de la interacción entre lo bio-físico y lo cultural. 

El ser humano puede establecerse como un agente externo de la naturaleza, interpretando 

al ambiente como un recurso, cuya apreciación se basa en razones utilitarias, por ejemplo 

conservar los recursos para utilizarlos en una mejor oportunidad, para investigar, para 

recrearse, para disfrutar. La sociedad valora la naturaleza por lo que ésta le puede proveer 

para su propio beneficio. Los valores sociales que resignifican los recursos naturales son 

simplificados a valores económicos, instrumental, basados en una relación de costo- 

beneficio. En otros casos las sociedades valoran los elementos naturales por sus 

características intrínsecas ya que existen independientemente de lo humano y sus posibles 

usos. Valorizar los elementos naturales en función de sus características intrínsecas 

establece escalas de tiempo y espacio diferentes respecto a las que surgen de valorizarlos 

en función de un sentido utilitario para la sociedad. Manifiesta la necesidad de un mayor 

conocimiento sobre las características y funciones que el elemento cumple en su 

ecosistema. 

Reconocer las diversas formas en que se expresan las relaciones del ser humano con la 

naturaleza define las formas y la magnitud en que son reconocidos y definidos los 

problemas ambientales en tiempo y espacio. Estas variables que manifiestan diferentes 

normas, valores, intereses y acciones socioculturales, definen indirectamente no sólo como 

son identificados y caracterizados los problemas ambientales sino también, 

consecuentemente como son formuladas e implementadas las posibles soluciones. 

La ciencia podrá ofrecer diferentes tipos de soluciones probablemente desde 

una  dimensión técnica, pero las mismas sólo son parte de una solución que requiere un 

abordaje capaz de interpretar la complejidad presente. El sistema de valores de una 

sociedad definirá la forma en que son implementadas las soluciones técnicas por lo que no 

serán efectivas sino son consideradas en instancias de decisión política. 

Será por esto, que a pesar de todas las advertencias y evidencias científicas sobre las 

problemáticas ambientales aún persisten actitudes que las rechazan o las minimizan. La 

toma de conciencia por parte de la sociedad no implica necesariamente un cambio en las 

formas en que éstas definen sus formas de producción. En la medida que no se expliciten y 

discutan los valores sociales que subyacen en la identificación, análisis y evaluación de los 

impactos ambientales, las metas para alcanzar un desarrollo sustentable seguirán 

construyéndose de forma difusa. 



Identificar y analizar las diferentes formas en que se establecen las relaciones entre los 

seres humanos y la naturaleza, como también las escalas de tiempo y espacio consideradas, 

permitirán enmarcar los debates en torno a la transformación de los sistemas productivos, 

orientando la discusión hacia el sentido y la magnitud del cambio necesario, el tipo y las 

formas en que éste se implemente, redefiniendo así una ética ambiental 

 


